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ÓRGANO DEL OBRERO

Ig Ingiiiiig mhigili
Llevamos más de tres meses de política de Frente Popular. Y, 

sin embargo, siguen en suspenso las garantías constitucionales, a 
prensa eátá censurada como en los buenos tiempos del bienio negro. 
La libertad de reunión y asociación es tolerada, pero no es un de
recho. En una palabra, el régimen actual no se apoya en la demo

¿Qwé significa esto? Sencillamente, que la burguesía no puede 
gobernar por más tiempo empleando los procedimientos normales. 
La burguesía y la democracia están hoy en los lados opuestos de la ba
rricada.

Hagamos un poco "de historia:
Después de la gran conmoción política y social que tuvo lugar 

en nuestro país, en 1919, como consecuencia del despertar del mo
vimiento obrero, la burguesía no fué capaz de mantener la vigencia 
de la Constitución. El golpe de Estado de Primo de Rivera, en 1923, 
vino a dar estado de derecho a lo que era ya ün hecho. La Dicta
dura era ta abolición completa de la democracia.

En 1930-1931 se hunde la Dictadura. Las fuerzas obreras y pe- 
queño-burguesas se movilizan reclamando libertades democráticas. 
Esta impulsión es tan fuerte que el 14 de abril de 1931 cae la mo
narquía. . , , .

La República, al entender de todos, es la democracia, la libertad.
Pero no ocurre así. Inmediatamente se promulga la ley de Defen

sa de la República, que so pretexto de combatir a la reacción consti
tuye una mordaza de la libertad. En España se vive a merced de a 
voluntad o del capricho del gobernador civil o del sargento de ¡a 
Guardia civil. • j i j

La asfixia de la democracia trae consigo la victoria de las de- 
î'Gchâs '

La coalición reaccionaria sigue al pie de la letra el ejemplo dado 
por sus predecesores. Las libertades quedan totalmente ahogadas.

hiielóuí^» de las masas ce- 
mialrálclón y un crimen

y. 
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Hay que Ir a la dlsolu 
clón del Parlamento 

de Cataluña

suprimidas. x j 1
Como reacción popular contra las derechas se alza en todo el 

país un fuerte movimiento en favor de la democracia. La libertad 
constituye el santo y seña.

Triunfa la coalición obrero-republicana. ¿Y que ocurre? Pues 
sucede que sigue subsistiendo el estado de excepción exactamente 
igual que antes. , . □ u

Lo demuestra palpablemente que la burguesía, sea de derecha 
como de izquierda, tiene miedo a la democracia. La libertad la ate-

Bajo el Frente Popular, ha sido ya promulgada por tres veces la 
continuación del estado de alarma. Es probable que siga prorrogan-

Iniciadas las consultas^ nuestro 
Partido hizo pública la siguiente 
nota ;

El señor presidente de la Genera
lidad ha dicho públicamente que es
ta era, «en realidad, la primera cri
sis del Gobierno de la Generalidad».

Es, pues, en opinión del señor Pre
sidente — y asimismo lo cree el Par
tido Obrero de Unificación Marxista, 
que yo representa — una crisis iA- 
portantísima, de fondo.

No hay que perder de vista que 
esta crisis se produce a los tres meses 
del regreso del Gobierno de la Gene
ralidad, que estuvo encarcelado co
mo consecuencia de los acontecimien
tos de Octubre.

La base del Gobierno de la Gene
ralidad la constituye el Parlamento 
de Cataluña. Pero este Parlamento, 
elegido en 1932, está viejo y no res
ponde a la realidad política presente.

El Parlamento de Cataluña fué ele
gido a raíz de la aprobación del Es
tatuto, como resultado de la política 
y en torno a la figura del señor Ma-

Hundióse el primer bienio y des
apareció el señor Macia. No existen 
ya, por consiguiente, los dos centros 
que determinaron las elecciones del 
año 1932.

Después de 1932 ha tenido lugar, 
por otra parte, el triunfo de las de
rechas en Cataluña y en España en 
1933 y insurrección de Octubre, la 
caída. de la.. Generalidad de Cataluña 
en manos del Gobierno de Madrid, la

desaparición de la autonomía, la 
victoria del Frente de Izquierdas, el 
16 de febrero y la restauración de la 
Generalidad.

El actual Parlamento de Cataluña, 
elegido con anterioridad a todos es
tos acontecimientos, ha quedado, por 
consiguiente, desplazado.

Es preciso ir rápidamente a .la diso
lución del actual Parlamento de Ca
taluña, previa promulgación de una 
ley electoral de tipo proporcionalista 
puro.

Será el nuevo Parlamento, y no el 
actual, el que podrá constituir la ba
se del Gobierno de la Generalidad de 
Cataluña.

Es preciso tener en cuenta que, a 
pesar de la.gran fuerza obrera y cam
pesina que hay en Cataluña, en el 
Parlamento de Cataluña no hay re- 
presentación directa de .los obreros y 
los campesinos, lo cual prueba la ba
se falsa de dicho Parlamento.

Estamos asistiendo a un fuerte mo
vimiento estatutario, de extraordinario 
interés, en toda España. Si Cataluña 
quiere servir de ejemplo y de guía 
¿e este movimiento, es menester que 
se coloque a su cabeza.

El pueblo de Cataluña ha hecho la 
experiencia de su Estatuto, que, ha 
resultado ser insuficiente. Debe ir 
ahora hacia la ampliación de su auto
nomía. lEuzkadi, Galicia, Castilla y 
demás pueblos hispánicos verán su 
venguardia en Cataluña a condición 
de que Cataluña demuestre que sabe 
seguir hacia adelante, hacia su total 
autonomía y hacia él socialismo.

El caplfalí»mo y el fascismo, con la bendición del clero, han acabado 
por introducir su «civilización» en Abisinia.

A donde conduce la política del 
frente Popular _ _ _

dose una y otra vez, indefinidamente.
Parece natural que las minorías obreras que tienen fuerza en el 

Parlamento, esto es, socialistas y comunistas, interrogaran al Gobier
no al plantearse el debate político la semana anterior. Pero no. ti 
debate político fué estrangulado inmediatamente, sin intervención 
obrera y sin que se oyera por lo tanto la voz de la verdadera izquierda.

Ahora se habla insistentemente de una reforma del Parlamento, 
siendo en realidad el objetivo propuesto destruir todo lo que en e 
Congreso hay de tribuna pública, de fiscalización de la política del 
Gobierno. , , • ... □ 4.^

Se constata en todas partes una evolución hacia medidas de tipo 
semi-fascista. La burguesía ha dejado de existir en tanto que repre
sentante de la democracia.

.Solamente la clase trabajadora puede ser hoy una defensora con
secuente ê Impertérrifâ de la libertad. La lucha por la libertad es un 
cómbate-contra les avances fascistas y por la conquista del socialismo.

El POUM en el Parla
mento de la República

Señalamos en estas mismas colum
nas el enorme alcance político de la 
huelga general del de abril, en 
Madrid, proclamada por la C. N. T.

Los resultados no han tardado en 
manifestarse, tal como habíamos pre
visto.

El movimiento obrero de Madrid 
está siendo conquistado a marchas 
forzadas por el anarco-sindicalismo. 
Desipués de la huelga del 17 de abril, 
los progresos hechos por la C. N. T. 
han sido formidables.

Los conflictos sociales planteados 
o latentes que hay en Madrid —cama
reros, construcción, gas y electrici
dad— se encuentran impulsados o di
rigidos por la C. N. T. La atracción

educación de la masa, de modo dife
rente. Su acercamiento a Madrid es
tá bien lejos de ser desinteresado. 
Tratan, y ello no puede ser más nor
mal, de operar aquí. Juzgan, sin du
da, que el ambiente les es, por vez 
primera, propicio.»

Pero no es solamente en Madrid

El flercclio de asilo dclie ser respclailo
Los próximos 13 y í4 de junio de- 1 

foe celebrarse en París una Conferen
cia Internacional para el Derecho de 
Asilo. El Comité organizador, que 
funciona en la capital francesa, ha 
-recibido un escrito de Juan Casano
vas, presidente del Parlamento de la- 
kGeneralidad : .

«Quisiera formular las reivindica- 
fciones siguientes para que sean dis
cutidas en la Conferencia para el De
recho de Asilo :

i.° Establecer y entregar a los 
emigrados papeles de identidad, va
lederos para todo el territorio del 
país de asilo y que dejarían a los ti
tulares el derecho de pasar a otro 
país.

2.° Interdicción de expulsar, de 
extrañar a los refugiados^ antifascis- 
cés y un camarada alemán...

3.° Derecho ilimitado al trabajo 
para los emigrados, porque el Dere
cho al Trabajo, no puede constituir 
para los emigrados un derecho ver
dadero.

¿Por qué no son reintegrados los mili- ) 
tares que se sublevaron en Octubre? 
¿Por qué no se detiene a los asesinos 

de Luis de Sirval?

que la C. N. T. ejerce sobre las ma- J 
sas obreras que hasta ahora habían 
girado alrededor del socialismo es 
enorme.

El mismo órgano del Partido So
cialista, en un editorial, el último 
sábado, ha puesto el grito en e.l cielo 
ante lo que está ocurriendo.

He aquí unos cuantos párrafos : 
«Terminado el movimiento — la

donde la C. N. T. hace progresos. 
Ocurre en Asturias asimismo, entre 
los mineros. Recientemente, a raíz del 
conflicto que ha tenido lugar en Lan- 
greo, la C. N. T. ha estado ft punto 
de declarar la huelga general en As
turias, cosa que hubiese parecido un 
sueño hace dos meses.

(Es un hecho indiscutible que la 
C. N. T. gana terreno importante allí 
donde hasta ahora había predomina
do el socialisme. ■

4.° Libertad para los refugiados 
de luchar para el repatriamiento so
bre el plano político.

5.0 Derecho para los refugiados 
de participar en la vida cultural, so
cial y sindical del país de asilo». _

De acuerdo con las reivindicaciones 
que formula Casanovas. Sólo se nos 
ocurre preguntar; ¿por qué no se 
aplican en Cataluña ? Aquí hay anti
fascistas italianos y alemanes, que 
han corrido a acogerse a las leyes de 
la hospitalidad, después del triunfo 
electoral de las izquierdas, y que son 
continuamente molestados por la po
licía. Nosotros hemos denunciado en, 
estas columnas que hay policías que 
obedecen a las órdenes de los Con
sulados fascistas de Italia y Aleina- 
nia. En la cárcel se encuentran aun, 
sin motivo que lo justifique, dos re
fugiados italianos, un camarada fran
cés... ,Nuevamente protestamos contra el 
trato que se da a los refugiados y 
exigimos la aplicación y el respeto 

1 del derecho de asilo.

Enérgica Iníervcnción del 
camarada Maurin

huelga general del 17 de abril — no 
suscitó, en apariencia, complicación 
ninguna. En apariencia sólo. En efec
to, en la intimidad del movimiento 
sindical madrileño se produjo, • ino
pinadamente, un crecimiento moral 
del sindicalismo que sus animadores 
cuidan por todos los medios de apro
vechar para robustecer sus organiza
ciones y para ganar un ascendiente.

Lenta, UebnecWyRolnLnxetaboréo don.ta.r4n .1 mondo.

En la sesión nocturna de las Cor- 
teSj dedicada a ruegos y •preguntasj 
deí miércoles 20 de abril, nuestro 
camarada Maurin formuló dos pre
guntas al Gobiernoj preguntas que 
quedaron eludidas con el consabido 
userán transmitidas al GobiernOj etc.»

He aquíj tomado del uDiario de Se
siones», el resumen de lo dicho por 
nuestro diputado :

(En ese pacto electoral, que ahora 
constituye, de hecho, el programa del 
Gobierno, los dos puntos fundamen
tales eran la Amnistía y la readmi
sión de los obreros de^edidos con 
motivo de posiciones políticas en des
acuerdo con la empresa.

La amnistía fué ya otorgada, y fir
mado un decreto para que fueran re
admitidos los obreros despedidos por 
razones de índole política o social.

Pero quien tenía que haber dado el 
ejemplo, a fin de que fuera seguido 
por los patronos, era el propio Esta
do, y el Estado no ha cumplido exac
tamente lo que se preconizó en el

Y se da .la particularidad, al mismo 
tiempo que en Cataluña, que ha sido 
la cuna de la C. N. T., ésta se en
cuentra estacionaria, constatándose 
que el movimiento sindical no se 
orienta hacia la C. N. T., sino hacia 
la Federación Obrera de Unidad Sin
dical.

Creemos que ese doble fenómeno 
es altamente significativo y constitu
ye el índice indicador de la evolu
ción del movimiento obrero.

El anarco-sindicalismo crece como 
consecuencia de la política reformis
ta que llevan a cabo socialistas y co
munistas, unidos sindicalmente en la 
U. G. T.— dirigida por Largo Caba
llero, por cierto . Lenin dijo ya que 
el anarquismo era una especie de cas
tigo que sufría el movimiento obrero 
por los pecados oportunistas de sus 
directivos. .

Sin embargo, el anarco-smdicalis- 
mo en Cataluña se bate en retirada 
porque allí tiene una influencia pre
dominante un partido marxista revo-

pacto electoral.
Cuando el señor Azaña, el 16 de 

abril, contestaba a las derechas, ha
ciendo la defensa del pacto del Fren
te Popular, recuerdo que se refería 
al señor Ventosa y le decía : «Yo soy 
el primer readmitido», y, en efecto, 
el señor Azafia, que había sido tam
bién lanzado por la avalancha reac
cionaria de los puestos directivos de 
la política nacional, ha sido readmi
tido, y i en qué condiciones !

Pero, señores diputados, hay unos 
cuantos hombres, figuras representa
tivas del movimiento revolucionario 
de Octubre, cuyos apellidos, si hu
bieran sido sentenciados de la mane
ra implacable que pretendían las de
rechas, tal vez hoy figurarían aquí 
grabados en mármoles junto a los ve
nerables de Galán y García Hernán
dez ; esos hombres se llaman Pérez 
Farrás, León Luengo , el teniente 

i Condé, Escofet, Ricart y otros, y no 
1 han sido todavía readmitidos en el 
1 Ejército.

Yo presunto: si el pacto electoral, I del que venían careciendo, entre las 
hoy píntala de Gobierno, dice que masas... Se incurre en una evidente 
hav qu/ readmitir a los despedidos torpeza al desposeer a los sindicahs 
S a/ón política, ¿por qué estos tas de senbdo político y de estrategia 
SoXes qíe yíhan'^^sido Amnistia- peculiar. .Discrepará del nuestro, pe
dos no ’son reincorporados a la fun- ro eso quiere decir que lo tienen. V 
ción que desempeñaban antes? bien agudo, reconozcámoslo. Aquella

Esta es una de las preguntas que tenacidad buscaba alcanzar lo que, 
foSSo alTobierno. por los síntomas, parecen haber con-
iuiuiu .. 1 ggcruido ; insertarse con fuerza en el

La otra es । movimiento obrero madriléño que
ïdo considerado como la representa- siempre les fue adverso en razon ®o- 
ción genuina de la barbarie contra- bre todo, de la influencia que mere- 
Sevoludonaria, fué el asesinato del cidamente ejercían en él los hombres 
gran periodista Luis de Sirval. Los mas destacados del Partido Socialis- 
ísesinos de Luis de Sirval fueron ab- ta. Al parecer, decimos, porque en 
Í^lS^por los Tribunales de la con- los conflictos que*se avecinan se ad- 
sueitos por^ plpctnral vie'rte, bastante claramente, una mo-trairevolucion ; Ja campaña electora^ corresponde al magis-
ha girado, en g a p , . j ,^35^ trabajadora

P- U V. G. T. ni.siouiera por los 
dÍseo la inquietud general, en los comunistas... Los sindicalistas, mo
que hablaban y en los que escucha- viéndose en su órbita especifica han
ban, de que Luis de Sirval fuera ven- entendido y siguen entendiendo la
gado, de que los asesinos de Luis de 
Sirval fueran detenidos, encarcela-.... ... I Jinijg de njaña sobre la masa

lucionario, el nuestro.
La política de Frente Popular con

duce, tal como habíamos previsto, al 
desgaste de aquellos partidos y orga 
nizaciones obreras que la practican.

El crecimiento fle la C. N. T. fue
ra de Cataluña es la demostración 
contundente de que las masas traba-

1 jadoras no están, ni mucho menos, 
I identificadas con el sostén de gobier

nos pequeño-burgueses que en últi
mo término, en el mejor de los ca
sos, no pueden hacer otra cosa que 
repetir lo que ya hicieron en i93^

Esto es, fracasar completamen
te, preparado el retorno de la con
trarrevolución.

merecían.
Y, sin embargo, no ha sido asi.
Los asesinos de Luis de Sirval fue

ron Florit, Pando y Dimitri Ivanoff.
Gracias a la imprudencia cometida 

por uno de ellos recientemente se ha 
sabido que el teniente Florit presta 
servicio en el Ejército de la Repú
blica y estaba destinado en una po
blación de Cataluña. A pesar de ello
no se sabe que Florit haya sido en
carcelado por el asesinato de Luis de 
Sirval. Pando y Dimitri van Ivanoff, 
según rumores de la Prensa, más o 
menos censurada, se encuentran tam
bién desempeñando funciones oficia
les en el Norte de Africa.

Yo formulo al Gobierno la segun
da pregunta ; ¿ por qué no son dete
nidos Florit, Pando y Dimitri Ivan
off asesinos de Luis de Sirv^al.

Él señor Presidente ; Serán trans-El señor t're¡>ia,e7i,bc .
mitidas al Gobierno las pregun as 1
formuladas por S. S. '

«La Voz», de Madrid, ha desente
rrado la tesis doctoral de Azaña,. es
crita en 1900. Recobra hoy cierta ac
tualidad, pues nos revela lo que pen
saba ya en aquel tiempo de la masa, 
el hombre que el Frente Popular ha 
elevado a la Presidencia de la Ke- 
^^(A-zafia encuentra en el modo de 
obrar de las muchedumbres «algo del . 
niño y del loco». Nótanse en ellas 
esas oscilaciones propias del que ca
rece de un fijo objeto definido, faci
lidad de arrastrarlas en determinado 
sentido con una estratagema, con un 
desplante o con una frase de efecto ; 
tienen al mismo tiempo tremenda 
obstinación, afán de ir hasta el fin, 
una vez determinado, sin que los obs-
táculos sirvan más que para aumen
tar su saña, y luego, en el delito, los

más increíbles refinamientos de cruel
dad, y que a cada uno de los indi
viduos que forman la multitud no se 
le hubieran ocurrido obrando aisla
damente.» , .

«Cuando llega .la época de crisis 
para una nación o un pueblo cual
quiera en que las convulsiones son 
frecuentes y temibles, instables los 
poderes públicos en el ejercicio de 
sus funciones, y como consecuencia 
el principio de autoridad se relaja y 
se burla mejor la fuerza obligatoria 
de las leyes, entonces es el momento 
aprovechado por la infinita caterva 
de vagabundos para salir de sus ma
drigueras, mezclarse con el resto del 
pueblo, comunicándole sus groseros 
instintos, agitando a la colectividad 
hasta inclinarla al mal, que buscan 
para su provecho.»

SGCB2021



LA BATALLA
Unos funerales politicos

El Congreso de la “Unid So- 
clallsla de Calalunya”

VIDA DEL PARTIDO El Frente Popular en

Se ha celebrado recientemente el 
Congreso de la Unió Socialista de 
Catalunya,

Según la información oficiosa pu
blicada en la prensa, acudieron 204 
delegados.

Sin embargo, al ser elegido el Co
mité Directivo, la cifra más alta de 
votos fué de 89, descendiendo luego 
hasta ocho.

Una de dos. O la cifra de delegados 
fué multijplicada por tres para los 
efectos de la publicidad, o la i.-imen- 
sa mayoría de los delegados se abs
tuvo de votar el nuevo Comité Di- 
rectivo.

r,a U, S, C. podrá exjplicarnos es
ta primera constatación sorprendente.

Él número de afiliados que da la 
U. S. C. es, en cifras redondas, 4.500, 
distribuidos en «unas» 150 secciones.

Suponemos que la multiplicación 
ha hecho aquí también de las suyas.

El número real de adherentes de 
un Partido se demuestra, en primer 
lugar, por el de su vida administra-, 
tiva, y en segundo lugar, por el de 
la tirada de su prensa oficial.

Pues bien, la vida administrativa 
de la U, S. C. ha sido puesta de ma
nifiesto en el núm. ... del i.° de ma
yo de «Justicia Social», órgano de la 
U. S. C,...

Ha sido la siguiente :
Recaudado por cotizaciones desde 

octubre de 1934 hasta enero de 1936, 
pesetas, 1.040.

Es decir, que en quince meses la 
cotización ha sido de 1.040 ptas. se
gún confesión administrativa oficial. 
O lo que es lo mismo ; un promedio 
de 70 pesetas mensuales.

Suponiendo que la cotización por 
afiliado sea de 25 céntimos' mensua
les, la cantidad de adherentes que 
tiene la U. S. C. es 280 en total.

Hay otro tipo de cálculo y es la 
tirada de su prensa, que acostumbra 
a ser, en los partidos obreros, dos ve
ces superior a; la cifra de afiliados 
directos. La tirada de «Justicia So
cial», según nuestras intormaciones, 
es de unos 800 ejemplares.

Por todos estos datos se llega a la 
conclusión que la cifra real de adhe
rentes de la U. S, C. no debe de re
basar de mucho en la de 500,

En el Congreso de la U. S, C., Se
rra y Moret, el Besteiro de Cataluña, 
defendió con abundancia de argu
mentos la «no colaboración».

Comorera, Consejero de la Gene
ralidad y presidente de la U. S. C. 
se pronunció asimismo en contra de 
la colaboración. .

Sin embargo, el Congreso, conven
cido por el no-colaboracionismo, acor
dó seguir colaborando hasta que leal- 
mentg, dicha colaboración no fuera 
necesaria.

En eí Congreso, se constató que la 

El Frente Popular 
y el movimiento 

huelguístico
Por parte de las fuerzas del llama

do Frente Popular—desde «La Hu- 
manitab) hasta «Mundo Obrero»_  se 
ha iniciado un ataque a fondo contra 
el grandioso movimiento huelguísti
co de la clase trabajadora organiza
da. Comunistas oficiales y republica
nos burgueses coinciden en la nece
sidad de frenar, de contener las «im
paciencias» de los trabajadores en 
sus luchas por el mejoramiento de 
sus condiciones de existencia.

'El órgano de la «Esquerra» arre
mete diariamente contra la voluntad 
de lucha de la clase trabajadora por 
ja conquista de nuevas mejoras, ñas 
impaciencias de los obreros pueden 
dificultar las tareas del gobierno del 
h rente ^Popular, dice un día. Las ma
sas están intoxicadas de un afán irre
frenable de^ lucha, repite otro. Y co
mo no podía ser menos ha utilizado 
ej truco falaz y ridículo de la filtra
ción de agentes provocadores .en el 
seno de las organizaciones obreras.

Por su parte el órgano central del 
comunismo oficial, haciéndose eco de 
los gritos de alarma de la prensa bur
guesa, publicó un artículo en el que 

otras cosas substanciosas dice : 
«len^nlo en cuenta los trabaja

dores. Determinadas actitudes y re
clamaciones que, por su volumen y 

del cauce que la rea- 
laad. del momento aconseja, pueden 

acarrear serios peligros, abrir brecha 
en nuestras grandes fortalezas de 
combate, favoreciendo los planes cri
minales de nuestros principales ene
migos.»

El Frente Popular está por encama 
Sldn® d® <^lase del proleta- 

suavizar los antago- 
4 evitar que en el edificio del flamante Frente se pro

duzcan grietas. Defendiendo esa^po- 
comunistas no hacen más 

cía d estimular la resisten-' 
cía de la burguesía contrarrevolucio- 
nana frente a la lucha por reivindi
caciones inmediatas que sostiene la 
clase obrera.

seEl gobierno de la Generalidad 
ha alzado asimismo contra el movi
miento huelguístico.

En una nota publicada la semana 
pasada-recogida y jaleada por toda 
la prensa reaccionaria — condena la 
racha de huelgas que va desencade
nando la clase obrera. El movimien-

U'. minada por una fuerte 
crisis interior. El Comité anterior ha
bía sido destituido.

Los hombres directivos de la eta
pa anterior eran Comas, Folch y Cap- 
devila, Serra y Moret, Barjau, Fron- 
josa, Xirau. Todos ellos, los grandes 
Camas, los fundadores de la U. S. C. 
han quedado al margen de la nueva 
dirección.

En medio de este galimatías inte
rior, la U. S. C., ha acordado, «con 
el mayor entusiasmo», ir a la. unidad 
marxista con aquellos otros núcleos 
pseudo marxistas existentes en Cata
luña.

Y como colofón final, enviar un 
mensaje de simpatía a la III Inter
nacional...

Pero lo chocante del caso, más 
chocante que todo lo dicho anterior
mente, es que después de que el Con
gre^ de la U. S. C, acuerda cesar 
en la colaboración ministerial cuan
do crean conveniente, he aquí que el

d® la Generalidad da por 
dimitido a Comorera, creyendo que 
ya ha llegado el momento de cesar 
en la colaboración.

batacazo experimentado por la 
U. S. C. ha sido tremendo. Precisa
mente ese símil de apéndice de la 
'Esquerra, sirviéndole de enlace con 
el movimiento obrero.

Mas cuando la Esquerra se ha da
do cufenta de que la Unió Socialista 
era una pura entelequia que no te
nía ni fuerza política, ni sindical, ni 
prestigio ni autoridad moral alguna 
la ha arrojado por la borda. Porque 
es la Esquerra y no la U. S. C. la que 
ha roto el dulce idilio de una cola
boración que daba vida a la U. S. C.

Después de las fatigas sufridas, ta 
U- S. C., siempre muy revoluciona
ria, siempre bolchevique, se orienta 
hacia Moscú. En posible que a no 
tardar, dé patentes de revoluciona- 

.y nosotros seamos 
tildados de archiconservadores refor
mistas.

V' ^"3 para pasear su faz ca
davérica se unirá ahora, probable
mente, a otros cadáveres.

Y a todo eso se le llamará «unifi
cación marxista».

Pero de la misma manera que la 
burguesía ha arrojado a la U. S. C. 
Igual que un guante viejo, la clase 
trabajadora de Cataluña hará lo mis
mo. Mejor dicho, ya lo ha hecho an
tes. Porque si la Esquerra se ha de- 
cidido a prescindir de la U. S. C. ha 
sido porque el movimiento obrero la 
había dejado completamente en- cua
dro.

Hay Congresos de Partido que son 
un verdadero funeral. El de la U. S. 
C. ha sido uno de ellos.

R. I. P.

to huelguístico es calificado de estado 
morboso que se sostiene y se va ex
tendiendo a toda Cataluña. El Go
bierno de la Generalidad anuncia el 
prepósito de reprimir con la severi
dad que sea menester esas impertinen
cias de los trabajadores.

Los que administran el triunfo del 
16 de febrero—triunfo obt'enido por 
el esfuerzo proletario y por las jor
nadas insurreccionales de octubre- 
empiezan a amenazar. Y la amenaza 
no va contra la reacción. No va con
tra la burguesía ni contra los terra
tenientes. La amenaza va contra los 
trabajadores, contra los únicos artífi
ces de la victoria del 16 de febrero.

El Gobierno de Casares Quiroga y 
el Gobierno de Companys ven con no 
disimulado disgusto el grandioso mo
vimiento huelguístico de la clase 
obrera. Los ex comunistas, recogien
do ese disgusto de los gobiernos de 
Madrid y Barcelona, se apresuran a 
advertir a los trabajadores que una 
«marcha ascendente hacia el mejo- 
ramiento^de sus condiciones de vida 
está ^preñada de peligros, lleno de 
obstáculos»...

Nos encontramos, pues, en presen
cia de una acción envolvente—desde 
arriba y una parte de abajo—con vis
tas a yugular el magnífico movimien
to proletario estos días.

Los dirigentes del Frente Popular, 
en lugar de impulsar y vigorizar la 
ofensiva del proletariado, hace todo 
lo contrario. La burguesía puede res
pirar tranquila y continuar oponién
dose a las reivindicaciones obreras. 
Puede cerrar talleres y fábricas, pue
de despedir a centenares de obreros. 
Los Gobiernos del Frente Popular ya 
saben lo que han de hacer. Frenar, 
destruir y en último caso reprimir el 
afán de mejoramiento de las masas 
proletarias. Y en esa tarea «populis
ta» pero antiobrera los ex comunistas 
se aprestan a servir de escuderos.

La clase obrera debe continuar y 
ampliar el movimiento huelguístico 
coordinando sus esfuerzos y unifican
do su acción contra la burguesía. Re
ivindicando su plena independencia 
para las luchas ulteriores.

PEDRO BONET

CATALUÑA
COMITE LOCAL DE B'RCELONA 

A todos los militantes

Este Comité convoca a todos los 
militantes del P. O. U. M., de Bar
celona, a la reunion que con carác
ter informativo tendrá lugar el pró
ximo sábado, día 30, a las 9’30 en 
punto de la noche, en el local Cen
tral, bajo el siguiente orden del día:

I.—Situación Política:
a) Crisis del Partido Socia

lista.
b) Alianza Obrera.
c) Unificación Marxista.

II . Conferencia Internacional.
111 .—Situación Sindical. Conferen

cia de Unidad Sindical. 
'V-—Concentraciones juveniles.

Después de rogar una puntual asis
tencia, hemos de recomendar a todos 
Jos camaradas que lleven la carta de 
afiliado, la cual se tendrá que exhi
bir al entrar.

EL COMITE LOCAL.

EL PLENO DEL P. O. U. M. DE 
LAS COMARCAS DE TARRA
GONA

El pasado domingo, 24 de mayo se 
celebró el Pleno del Partido Obrero 
de Unif cación Marxista de las co
marcas de Tarragona. Tuvo lugar en 
ÿ Salon de Invierno de la Casa del 
Pueblo de Reus, adornado con gran
des trasparentes del Grupo femenino.

Juventudes y de la organiza
ción local de la población saludando a 
la Asamblea. Asistieron delegaciones

Tarragona (Partido y Juventudes), 
Vilaseca, Vilallonga, Constanti, Gra- 
fim, Torredembarra, Serradalmos 
Aiguamurcia, Figuerola, Pía de Ca
bra, Cabra del Camp,' Pont de Ar- 
mentera, Alcover, Po'bla de Montor- 
nés Vendrell, Valls, Montblanch, 
Falset y Reus. La discusión y los 
acuerdos tomados por el Pleno se
rán de una gran trascendencia para 
el desarrollo futuro del partido en 
aquellas comarcas.

^Entre^otros acuerdos de gran inte
rés, están la creación de un Comité 
Intercomarcal de Propaganda, inte
grado por un compañero de cada co
marca, la delimitación de las diferen
tes comarcas, que serán : Valls, Ta- 
r^3,gona. Falset, Reus, Montblanc, 
y Vendrell ; la intensificación del tra
bajo y organización sindical y la ce
lebración de una gran concentración 
juvenil de todas las comarcas para 
una fecha próxima.

DOS NUEVAS SECCIONES 
DEL P. O. U, M. EN LA 
PROVINCIA DE LERIDA

Nuestros camaradas de Lérida pro
siguen su activa campaña de propa
ganda por toda la provincia. La sim
patía hacia el P. Ü. U. M. aumenta 
así considerablemente eíl los medios 
obreros y campesinos de las comarcas 
leridanas. Recientemente han sido 
organizadas dos nuevas secciones del 
Partido : una en Talladell y otra en 
Camarasa, compuestas por entusias
tas camaradas.

NUEVO DOMICILIO DEL 
P. O. U. M., DE TARRA
GONA

La sección del P. O,. U. M., de Ta
rragona, se ha trasladado recientemen
te de domicilio. He aquí ,1a nueva di
rección : Rambla de Pablo Iglesias, 
núm. 49, bajos.

CAMBIO DE DOMICILIO 
DEL P. O. U. M. DE LA 
BISBAL

La sección del P. O. U. M., de La 
Bisbal, se ha trasladado a là Plaza 
de la Constitución, 17, entresuelo.

CASTILLA
CONFERENCIA DE MAURIN

EN MADRID

El viernes, 22, a las ocho de la 
noche, en el local social de la sección 
del P. O. U. M. en Madrid, dió el 
camarada Maurin una conferencia 
sobre el tema «Importancia interna
cional de la revolución española».

'El local estuvo lleno de bote en 
bote. Entre los concurrentes, la ma- 
yofía de los cuales obreros, había va
rios jóvenes socialistas y algunos sta- 
linianos.

La conferencia, que duró algo más 
de una hora, produjo una excelente 
irnpresión en el auditorio, que aplau
dió con entusiasmo al finalizar el 
acto.

La zona de simpatizantes de nuestro 
partido va creciendo progresivamen
te en Madrid.

LEVANTE
EL PRIMER CONGRESO 

PROVINCIAL DEL P.O. 
U. M. EN CASTELLON

Como anunciamos en el número an
terior, el 31 del mes en curso se ce
lebrará en Castellón, en el local del 
Partido, Ronda del Mijares, 20 (jun
to al Centro Obrero), el Primer Con
greso provincial del P. O. U, M., al 
que han sido invitados todos los ca
maradas, células y secciones de la 
provincia.

La apartara del Congreso será a 
las diez en punto de la mañana.

Dados los grandes progresos reali
zados por nuestro Partido en Caste
llón y su provincia, tenemos la se- 
guirad de que este Congreso revestirá 
gran importancia política.

BALEARES acción
LA ACTIVIDAD DEL P.O.U.M.

en palma de MALLORCA

La sección del P. O. U. M. de Pal
ma de Mallorca desarrolla una activa 
campaña de propaganda y de orga
nización^ en la capital de la isla. El 
día 9 dió una conferencia el camarada 
Francisco Gracia, que* será seguida 
de varias más en diferentes barria
das de Palma.

En vista de los progresos realiza
dos por nuestra sección palmesana, 
ha acordado ésta trasladar su domi
cilio social a la calle de la Herrería 
núm. 6S', y Santañy, 4.

A partir del 3 de junio, el cama- 
rada Gorkin explicará una serie de 
conferencias por toda la isla. El do- 
mingo, 6, se celebrará un gran mitin 
en Palma, con el concurso de Gracia, 
G.orkin y Maurín.

úALiCiA
SANTIAGO DE COMPO.'í- 

TELA
Nuestra sección de Santiago de 

Compostela, atacada por las Juventu
des Socialistas y Comunistas, ha pu
blicado un manifiesto, que ha sido 
ampliamente difundido, siendo muy 
bien acogido por los trabajadores 
compostelanos.

Damos a continuación unos párra
fos del manifiesto :

«El Primero de Mayo ha circulado 
por la localidad un manifiesto de las 
Juventudes socialistas y comunistas 
en el que después de hablar a secas 
de paz, cultura, progreso, libertad, 
etcetera, como lo haría el más pedan
te e iluso pequeño burgués, se pasa 
aj, ataque soez contra nuestro partido. 
Sin abrir previa polémica, sin expo
nes un solo argumento, de una mane
ra tan gratuita como brutal y a los 
exclusivos efectos de cumplimentar 
servilmente órdenes superiores se ta
cha a los militantes del Partido Obre
ro de Unificación Marxista de indi
vidualistas y de traidores al proleta- 

! riado.
I Ts ciertamente lamentable que a 
I estas alturas perduren tales métodos 
I polémicos entre los distintos sectores 
i clasistas del movimiento obrero. Y 
I queremos hacer constar de antemano 

nuestra repugnancia a descender al 
indecente nivel de nuestros atacantes, 
pero no hay más remedio.

Los verdaderos autores e insíiga- 
' dores de la rastrera campaña que se 

hace contra nuestro partido son los 
comunistas oficiales. Estos partida
rios del confusionismo pequeño bur
gués que significa la permanencia in- 

, definida del Frente Popular llevan su 
cinismo de lacayos ignorantes al ex
tremo de achacarnos a nosotros ni 
más ni menos que sus propios errores. 

I No cabría en los estrechos límites 
de ésta hoja la exposición detallada 
de nuestras discrepancias con el sta- 
linismo. Entre nuestro partido y el 
de ellos hay toda la distancia que 
media entre un marxista revolucio
nario y un oportunista sin principios. 
Y como somos nosotros los más inte
resados en aclarar ante las masas las 
posiciones de unos y otros, retamos 
a nuestros calumniadores, el Partido 
Comunista oficial, a una controversia 
pública que deberá celebrarse cuanto 
antes. Para concretar nuestro reto 
proponemos se nombre un presidente 
y dos oradores por partido, pagando 
a partes iguales los gastos que se ori
ginen. <Es nuestro deseo que, a fin de 
dar máyor importancia a la contro
versia, los oradores sean de los res
pectivos Comités Centrales, sin per
juicio, naturalmente, de celebrar otra 
u otras controversias con oradores de 
la localidad.

Y hacemos punto final, no sin dejar 
bien sentado que si los stalinianos 
no aceptan nuestro reto quedará ple
namente demostrado que son unos 
vulgares difamadores. —EL COMI
TE.»

El Gobierno del Erenle 
Popular ? los IrabaiadO' 

res del earril
El .personal del ferrocarril central 

de Aragón ha anunciado el plantea
miento de una huelga con el fin de 
mejorar sus jornales. El Gobierno 
que preside Casares Quiroga ha to
mado inmediatamente cartas en el 
asunto con una decisión categórica, 
rotunda : no pueden ser aumentados 
los salarios de los trabajadores del 
carril, ni los de la central de Aragón 
ni los de otras empresas.

El personal ferroviario cobra sa
larios de miseria. Cuenta entre los 
más explotados de la clase trabaja
dora. No importa. Los gobernantes 
deciden que sigan así. Deben sacri
ficarse. Cuando las empresas, en 
nombre de los parásitos accionistas, 
han pedido aumentos en las tarifas 
ferrocarrileras, los gobernantes se 
han apresurado a complacerles. En
tonces no se perjudicaban los intere
ses generales del país, aun cuando 
con ello se aumentara el coste de la 
vida de las grandes masas consumi
doras. El Estado no ha cesado un 
momento de subvencionar a las em
presas, con el fin de que los señores 
accionistas pudieran distribuirse pin
gües dividendos. Tampoco entonces 
se gravaba el erario público, según 
los gobernantes. Esta continua san
gría económica y financiera no ha 
redundado nunca en beneficio de los 
trabajadores del carril. Sólo ahora, 
cuando éstos piden una mejora en sus 
míseras condiciones de Vida, los go
bernantes se acuerdan de los «intere
ses generales» del país y del «erario 
público».

Este número ha sido 
visado por la censura

Cortamos y pegamos los siguientes 
comunicados de prensa : 'i

MADRID, 23. — <(La Gaceta» pu- ! 
blica un decreto promoviendo al em- | 
pleo de general de brigada de la i 
Guardia civil, al coronel de dicho i 
Instituto, don José Sanjurjo Rodrí- ! 
guez Arias, hijo del General San- ¡ 
jurjo, condenado a muerte e indulta- ! 
do por la sublevación monárquica del 
10 de agosto de 1934.

MADRID. — Se ha dictado senten
cia absolutoria para todos los proce
sados por los desórdenes ocurridos 
frente al obelisco, durante el desfile 1 
militar del día 2 de mayo. j

BILB-AO. — El Gobernador civil 1 
ha autorizado la reapertura de los 1 
locales de Acción Popular, que esta- I 
ban clausurados gubernativamente. !

MADRID. La Sala segunda del ' 
Tribunal Supremo ha visto el recur- ' 
so interpuesto contra la sentencia que 
condenó a dos meses y un día de pri
sión a don José Antonio Primo de 
Rivera, habiéndolo resuelto en el sen
tido de absolver al jefe de «Falange 
Españalo».

Y el reverso de la medalla ;

TERUEL. — Varios vecinos de 
Vallecillo tenían el propósito de ro
turar unas tierras por propia inicia
tiva.

Se presentó la Guardia civil y un 
grupo^ de unos cincuenta vecinos 
acercáronse a los guardias para ase
gurarles que no pretendían roturar na
da ; pero que en cambio daban un 
plazo de un mes para que se marcha
ra el secretario del Juzgado munici
pal, al que consideraban enemigo 
suyo.

SAN SEBASTIAN. - Durante la 
función de cine que se celebraba en 
el teatro Bellas Artes, al aparecer en 
la pantalla Hitler, dirigiendo una 
arenga a las tropas alemanas, se 
produjo un formidable escándalo.

Los guardias de asalto procedieron 
a la detención de un sujeto que ocu- 

j paba una localidad en el patio de bu- 
( tacas y que dijo llamarse*Félix Mar- 
I tin López y tener 27 años. Este indi- 
I viduo se arrojó contra la pantalla y 
i la destrozó. También fué detenido el 
I gestor provincial, Ricardo Urondo, 

de filiación comunista, que subió al 
escenario para defender a Félix. Los 
detenidos fueron puestos a disposición 
del gobernador, quien resolvió que 
quedaran a la del juez de Instrucción,

Una coRlerencia de Luís
Porlela en Madrid

Siguiendo el ciclo de conferencias 
organizado por la sección madrileña 

[ del P. O. U. M., el compañero Pór
tela pronunció el pasado día 15, ante 
un numeroso auditorio, una magnífi
ca disertación sobre «Frente Popular, 
Akanza Obrera y unificación de los 
partidos proletarios».

Comienza el compañero Pórtela 
su charla recordando nuestra partici
pación en el F. P.

Fuimos a él porque no quedaba otro 
camino viable para atajar al fasc's- 
mo. Si nos hubiésemos abstenido de 
participar en el F. P., es evidente que, 
en las circunstancias en qué se pre
sentaba la lucha, hubiéramos favore
cido indirectamente a la reacción.

Defiendé la formación de un Go
bierno de F. P. con participación 
obrera. Se trata de agotar lo más 
rápidamente posible la experiencia del

Pasa seguidamente a hablar de la 
Alianza Obrera. Hace una breve his
toria de ella y señala la actitud que 
tuvieron hacia la A. O. los diversos 
partidos obreros. Critica la que hoy 
adoptan el P. C. y algunos elementos 
del socialista. Afirma que la A. O. ha 
de ser nacional, y.ha de agrupar al 
proletariado de toda la Península.

Expone el doble popel de la A. O. 
como órgano de lucha y órgano de 
Poder. «En. España el órgano de 
Poder será la A. O., aunque después 
habrá da estructurarse en forma se
mejante a lo que son las soviets ru
sos sobre el papel».

Pasa después el orador a examinar 
el problema de la unificación y se
ñala que el terreno es propicio para 
realizarla, debido a la rectificación 
qu se inicia en el Partido Socialista 
y en el Comunista.

Expone nuestra posición ante el 
problema de lá unificación. No esta
mos contra ella pero queremos oue se 
realice sobre bases claras, revolucio
narias, que todos acepten en lo fun
damental.

Rechaza la campaña de calumnias 
que se lleva a cabo contra nuestro 
partido. También rechaza el califica
tivo de «rtotskistas» que nos adjudi
can nuestros .adversarios. «Lo recha
zamos, no porque consideremos des- 

eJ trotskismo, sino porque 
nuestro partido no es trotskista. Es 
el resultado de una fusión entre el 
B. O. C. y la I. C. No es, pues, ni 
bloquista ni trostkista».

Dice que la experiencia, que ha 
demostrado que tenemos razón en el 
problema de la A. O., también demos
trará que la tenemos con respecto al 
F. P, y a la unificación.

Termina diciendo que «si el pro
letariado español tiene a su cabeza 
jefes que le sepan dirigir, será Espa
ña el segundo país en que la clase 
obrera tome el Poder. Y sobre esta 
victoria se podría realizar la unidad 
internacional del proletariado».

CORRESPONSAL 

independientemente de la saneion que 
él les aplicara.

HUESCAR. — En La Puebla se 
han registrado algunos sucesos de 
importancia. Hasta ahora se desco
nocen detalles, pero parece que los 
hechos han sido consecuencia de la ne
gativa de unos patronos a abonar de
terminados jornales. Tuvo que inter
venir la guardia civil para calmar los 
ánimos y se cruzaron\lgunos dispa
ros, resultando muerto un guardia.

El Gobernador ha dispuesto el in
mediato envío a dicho pueblo de fuer
zas de la Guardia civil y de Asalto.

MADRID. — lEl diputado por Te
nerife, señor Rodríguez Figueroa, ha 
recibido un telegrama firmado por el 
Frente Popular de La Laguna, en el 
que le dicen que en medio del mayor 
órden el pueblo se ha incautado del 
Palacio Episcopal y del Seminario 
Conciliar para entregarlos al Ayun
tamiento, con objeto de habilitar es
tos locales para escuelas y otros fines 
docentes.

El juez, ha procesado a nueve indi
viduos de los que más se han distin
guido en la incautación y que fueron 
al alma del triunfo electoral del 
Frente Popular en las elecciones deí 
16 de febrero.

CORDOBA. — El Gobernador, ha
blando con los periodistas, les dijo 
que al tener conocimiento de que en 
el pueblo de La Rambla iba a cele
brarse un entierro civil seguido de 
un desfile de elementos militarizados,, 
conferenció con el ministro de la Go
bernación, quien le manifestó que no- 
podían continuar desarrollándose ta
les espectáculos, ni permitiéndose que 
efectue la instrucción militar deter
minado sector, por lo que requeríai 
a los alcaldes y a los vecinos para 
que si tenían conocimiento de los 
mencionados ejercicios los denuncia
ran a la autoridad correspondiente, 
para pasar el tanto de culpa a los 
Tribunales.

que había adoptado las" 
oportunas medidas para evitar que 
continuaran los defiles y la instruc
ción. Hizo canstar también que de un 
tiempo a esta parte usan los oradores 
en los actos públicos un lenguaje in
adecuado, llegando al ataque perso
nal, por lo que en virtud de órdenes 
del ministerio de la Gobernación, los 
delegados gubernativos que asistan, 
a dichos actos, llamarán la atención, 
a los oradores que usen un lenguaje-, 
incorrecto, llegando incluso a la sus
pensión de los actos.

Y por hoy nada más.

JUVENTUD COMUNISTA IBERICA

Reunión del Cesniie 
Central

El domingo, día 7 de junie, a las 
nueve de la mañana, en el local cen- 
tr 1 del P. O. U. M. (Pje. Escudi- 
llers, 1)^ comenzarán las sesiones del 
Comité Central de la Juventud Co
munista Ibérica.

ORDEN DEL DIA:

l .° Informe del Comité Ejecutivo.
2 .0 Organización.
3 .0 Congreso extraordinario.
4 .0 Periódico juvenil.
5 .0 Concentracio'nes juveniles.
6 .0 Cuestiones generales.

EL COMITE EJECUTIVO»

Actos de propaganda 
realizados en Cataluña 

durante la última
semana

Martes, 19. — Conferencia de Gor
kin en Santa Perpetua.

Mitin en San Qujrze. Oradores : 
Gorkin, Vila y otros camaradas de 
Sabadell.

Mitin en Santa Bárbara. Oradores : 
Bartomeu, Caudevila, Vila y otros 

I compañeros de Sabadell.
Sábado, 23. —• Conferencia de An

drés Nin, en San Juan,de las Abade
sas.

Domingo, 24. — Conferencia de 
Andrés Nin en Olot.

Conferencia de Nin en Tortellá.
Mitin en Castellfullit de la Roca.. 

Oradores : Nin, Casadellá y Sala.

Convocaíoria a los tnillfan-
íes de la meíalarúfa

Los camaradas del P. O. U. M... 
pertenecientes al ramo de la Metar- 
lurgía, en sus diversos aspectos, de
ben encontrarse en nuestro local, eí 
próximo viernes, día 29, a las siete- 
de la tarde.

P. O. U. M.
Cotización voluntaria

Tercera Ihi Ptas.
Seo de Urgel ; Antonio Moreno. 1’50 
Villacarlós ; Armando Alonso 5’— 
Langreo, Aquilino Moral ......... 3’__
Natalia Bonet ......... ................. i’~ 
Villalonga, Antoni Queralt ... i’  
Fuliola; R. Pons ...    1’ 
Zaragoza ; S. Montardd ......... 2’25.
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la batalla

CRONICA INTERNACIONAL El tOnVNmO MICMl Y U eVERRft
TRIBUNA JUVENIL

Las desavenencias 
anglo-francesas

Hemos tiltidido en diferentes oca
siones a los forcejeos que Inglaterra
y Francia realizaban, ésta para con- j 
seguir una alianza total con Inglate- 1 
rra e Inglaterra para evitarla. En 
estos forcejeos han tenido una parte 
muy activa las dictaduras fascistas 
de Alemania e Italia-, pero es claro 
que no hubiesen lagrado ningún éxi
to sin la voluntad de los gobiernos 1 
francés e inglés. No quiere esto de- | 
cir que una alianza total francoin- 
glesa hubiese evitado la guerra. Pa- I 
ra nosotros, esta alianza total de los 
dos imperialismos es imposible. Por 
eso también, cuando hemos dicho que 
el fascismo es la guerra, entendíamos 
que el fascismo no está limitado a 
aquellos países en que detenta el po
der, puesto que es de elemental co
nocimiento que sin el apoyo de los 
fascismos francés e inglés [que si no 
gobiernan, aparentemente, dirigen en 
cambio a los gobernantes) no hubie
ran sido posibles ni Mussolini ni Hit
ler y que, ahora mismo, en el con
flicto italoabisínio, tanto ha valido 
para la invasión de Abisínia el abuso 
de la iperita por los ejércitos 
nos como el cuidado que ha

italia-

Inglaterra en no -provocar en 
una situación desfavorable al

tenido 
Italia 
dicta-

Inviolabilidad de las obliga- ¡ la Tercera Internacional -lo afir-
' or man ellos mismos— la S. D. N.,clones resultantes de los tratados.

2. Reducción y limitación de los
armamentos por acuerdo internacio
nal y supresión de los beneficios re
sultantes de la fabricación de armas.

Pero para el que ve cómo avanzan 
en el mundo y se afianzan las ideas 
marxistas, poniendo al descubierto 
las contradicciones del capitalismo ; 
al que conoce que la situación inter
na de Alemania e Italia no puede lle
varlas más que a grandes locuras ; 
al que observa cómo se agita el Im
perio británico, amenazando con su 
desmembración y al que comprende lo 
que significa el reciente triunfo de 
las izquierdas en Francia, no puede 
ocultársele que la guerra mundial es

I inevitable.
1 La política del fascismo ha consis

tido en separar a los pueblos francés 
e inglés. Para lograrlo necesitaba 
atacar a la Sociedad de Naciones por
que la Sociedad de Naciones era la 
base de las alianzas que un día Po
dían hacer fuertes a esos dos pueblos. 
Colaborador del fascismo fué el re
negado Laval, que facilitó el ataque 
de Italia e Inglaterra y una de cu
yas consecuencias ha sido el apoyo 
por Inglaterra a Hitler en sus ata
ques a Francia.

Hoy esa política está liquidada y 
ya no cabe hacer pronósticos sino de 
cuáles van a ser en un porvenir in-

dor.
Desde luego, para Francia y para , 

Inglaterra hay un interés en que se 
mantenga el ustatu quon territorial 
que no existe para Alemania e Italia. 
La Sociedad de Naciones significa 
el mantenimiento de ese ustatu quoti. 
Y por esa Alemania la abandonó en 
cuanto se le presentó ocasión de opo
nerse al tratado de Ver salles. Lo mis
mo está dispuesta a hacer Italia en 
cuanto no se sometan a sus caprichos. 
Sin embargo, las cosas han ido tan 
rápidamente en estos últimos tiempos, 
que hoy no hay realmente ninguna 
nación interesada de veras en devol
ver, o mejor dicho, en dar, porque 
acaso no lo tuvo desde su funciona
miento, el prestigio que se ha creído 
necesario para la eficacia de ese orga
nismo internacional.

Hoy la política de los gobiernos 
de las potencias no qfrece ninguna 
actividad pacifista a la que pueda 
concederse la menor confianza. Rara 
el que limita la situación internacio
nal de estos momentos al reconoci
miento de la victoria italiana en Abi- 
sínia, es decir, al que cree que todo 
lo ocurrido no fué más que la viola
ción del Covenant o el atropello del 
derecho de gentes, podra resultar des
mesurado el pronóstico de que de 
ahí se derive una guerra europea.

3- Apoyo a la Sociedad de acio-
nes para prevenir y evitar las gue- 

“ a través de una organización eli-rras 
caz 
cia

de seguridad colectiva, asisten- 
mutua.

¡e b.; hase con-
i vertido en garantía de paz. Para ellos 
! es sólo la Liga de Ginebra la que pue-

4. Establecimiento, en el seno de 
la Sociedad de Naciones, de un me
canismo eficaz para hallar solución
a las situaciones internacionales 
ceptibies de provocar la guerra.

-Estas ideas nos son familiares, 
las mismas que hemos defendido 
de estas páginas incansablemente.

sus-

Son 
des- 
Son

las mismas de las cuales se han he
cho campeones los Soviets.

Después del 3 de mayo, hemos ma- j 
n'festado nuestro criterio de que el 
Gobierno de mañana debe proponer
las a la aprobación de los ipueblos del 
mundo entero.»

Esto escribe Gabriel Perí, en «L’Hu
manité» del día 20 de este mismo mes 
al hablar de la campaña a favor de 
la paz que dice van a emprender hcm- 
bres tan «adictos» a la clase trabaja
dora como Lord Cecil, Benes, el ge
neral Pouereoux y Azaña, en un Con
greso que van a convocar, junto con 
Alvarez del Vayo, Cachin, Jouhaux y 
otros lideres obreros que, como éstos 
traicionan los principios revoluciona
rios contra la guerra, para conducir

mediato las alianzas que han de pías- 
marse en la guerra. F estas combina
ciones no pueden ser más que ; Ingla
terra y Alemania contra Francia e 
Italia. Inglaterra y Francia contra 
Alemania e Italia fpara limitar a es
tas cuatro potencias las alianzas po
sibles, damos por supuesto que en el 
grupo en que figure Alemania estarán 
/apon, Polonia^ acaso Austria y al
gún estado balcánico. Al grupo en que 
figure Francia, la pequeña entente y 
Rusia. La primera combinación no es 
posible a pesar de que hoy hay mu
chos que creen en ella. El verdadero 
enemigo de Inglaterra no es Francia 
y puede serlo en cambio una Alema
nia vencedora. En el mismo caso se 
encuentra Francia para quien tan ene
migo es Alemania como el imperio 
romano. Aunque esta alianza fran- 
coinglesa es lo que cabía esperar^ no

I se ha llegado a él sino después de 
I muchos pasos y tragedias, como la

del pueblo abisini'o. Pero hoy no va
mos a ocuparnos ¿e eso.

Hemos querido aprovechar la tran
quilidad que deja el aplazamiento de 
toda política hasta la próxima reu- 
nión de Ginebra para aclarar algu
nos detalles qúe en crónicas anterio- 
res dejamos un poco indecisas y pa-ra 
explicar cómo ha intervenido el fas
cismo, en las desavenencias francoin-
glesas.

L. ABRIL

La acíuaclósi del comunismo oficial 
durante la Uncida dasírondmtea

Nuestro camarada Bonet hace rqfe-- 
rencia en otra parte a la actitud qúe 
adopta el comunismo oficial con res
pecto a la acción huelguística de la 
clase trabajadora y al bochornoso ar
tículo publicado al respecto por 
«Mundo Obrero», y que ha sido re
producido con elogio por toda la 
prensa burguesa de España. Indale
cio Prieto, en su discurso de Egea 
de los Caballeros, ha elogiado la 
«sensatez» y la «prudencia» de los 
comunistas, declarando — ya lo hizo 
anteriormente en Barcelona — que 
son mucho más moderados que los 
propios socialistas.

El P. C. oficial quiere limitar las 
huelgas y las reivindicacones prole
tarias, 'lo cual supone una escandalo
sa traición a los intereses de clasv. 
del proletariado y a la revolución. 
Se sacrifican éstos al mantenimiento 
del Frente Popular y al apoyo al 
Gobierno burgués republicano. El 
llamamiento hecho por Casares Qui
roga a los partidos obreros, en su dis
curso del Parlamento, ha sido escu
chado y fielmente seguido por socia
listas y comunistas oficiales.

de garantizar el desarme de los paí
ses y evitar las guerras entre los pue
blos. El proletariado como clase no 
cuenta. Los camunistas de cuño sta- 
linista han perdido la confianza en 
la fuerza del proletariado revolucio
nario para ponerla en los organismos 
ccmo la Liga de Naciones, creados 
exprofeso para mejor garantizar el 
dominio de las potencias imperialistas 
que la crearon y la dirigen.

Y hacen cínicamente estas afirma
ciones cuando el proletariado acaba 
de vivir la experiencia del papel que 
acaba de jugar »1 organismo ginebri- 
no en la cuestión etiópica, hecho que 
en definitiva no c más que la repe- 
tición del caso de .Manchuria y del 
Chaco. Hanse hecti > lodos los impo
sibles para evitar que el proletariado 
llevara una acción revolucionaria con
tra el fascismo italiano y se ha conse
guido plenamente. Los resultados fa
tales han sido la debilitación de la 
acción revolucionaria de la clase trá- 
bajadora y la posibilidad del nuevo 
envenenamiento del espíritu de la

a los obreros por los caminos de la 
santa alianza nacional.

Para el comunista Cachin y para 
el sindicalista Jouhaux, el hecho no 
es nuevo. No hacen más que reno
var sus campañas a favor de la gue- | 
rra imperialista que llevaron a cabo i 
entre el pro'letariado francés durante 
la gran guerra, mientras Lenin, Lieb- I 
necht, Troski y otros lideres révolu- j 
cionarios del proletariado, señalan 
ya con instinto certero el camino de 
la guerra civil contra la guerra impe
rialista. Los dos, unidos nuevamente 
a través de la traición al proletaria
do que significa el Frente Popular, 
reverdecerán sus antiguos laureles con 
los nuevos amigos como Perí, bien 
conocido en España por los augurios 
de revolución soviética que lanzaba 
desde «L’Humanité», con relación a 
nuestro país, recién proclamada la 
República.

Perí, ccmo los demás jefes stalinis- 
tas ; «L’Humanité», como todos los 
periódicos de los Partidos oficiales, 
sacrifican los intereses de la revolu- 

* ción proletaria, una de cuyas más al-

La nueva táctica de la 
Juventud Socialista

La experiencia de las luchas revo
lucionarias del proletariado, sus 
triunfos y sus fracasos, pareceii pesar 
poco en las decisionqs y actuación del 
flamante Comité Nacional de Unifi
cación de las J. S. y J. C.

Posiciones y actuación que reflejan 
en España la política de turno, adop
tada por la I. C. y su apéndice, la In
ternacional Juvenil Comunista. Fren
te Popular y Frente de la Nueva Go-

clase trabajadora que se lleva a cabo 
con la política de unidad sagrada. 
Ayer, al empezar el conflicto etíope 
con Italia, el principio fué el de la 
coincidencia de los intereses revolu
cionarios de la clase trabajadora con 
los del imperialismo inglés ; en la 
actualidad es el principio de la nece
sidad del reforzamiento de la demo
cracia burguesa contra el fascismo. 
El final fatal de aquella política hubo 
de ser la derrota de Etiopía y el 
abandono de los obreros revoluciona-

¡ rios de Italia en su lucha heroica 
contra el fascismo. El final de la se- 

! gunda faceta de esta miáma política 
¡ será el llevar la clase trabajadora a 
I las trincheras para hacer la nueva 

guerra más criminal y más atroz que
' la de 1914-18.
1 La. Sociedad de Naciones, dicen Al- 
1 varez del Vayo, Azaña, Cecil, Benes, 
i Perí y los dirigentes soviéticos, ha de

asegurar el desarme. Esta afirmación 
se hace cuando el mundo civilizado 

' se halla al borde mismo de la nue
va guerra que hará posible gracias

aeración.
De esta posición política, del apo

yo y estrecha colaboración con los go
biernos pequeño burgueses, se^ des
prende, naturalmente, una táctica 
adecuada en el terreno de la actua
ción práctica. De la lucha por nuevas 
mejoras. Contra el fascismo y la reac
ción. Contra el Capitalismo en su 
conjunto.

Esta táctica es profundamente re
formista. Sustituye la educación re- 
volucicnaria del proletariado', sólo 
posible de adquirir a través de una 
lucha constante, por la política de 
pasillo, de las coricesiones y compro
misos. Son los comités dirigentes los 
que actúan. La gran masa obrera per
manece al margen de toda actividad 
revolucionaria. Cuando se anueve es 
por propia iniciativa.

Los recientes acontecimientos de 
Madrid, son, en éste sentido, bastante 
elocuentes y la experiencia más re
ciente.

A los dirigentes juveniles no se les 
ocurre otro medio de combatir al 
fascismo, sus provocadoras manifes
taciones, que esperarlo todo del Go- 

¡ bierno pequeño-burgués de Azaña. 
I Han sido los pro¡pios jóvenes révolu-

cionarios, toda la masa

tas expresiones es la lucha activa con
tra la guerra, para evitarla con la re
volución, si es posible, o convertirla 
en guerra civil en todo caso, a los 
intereses de los partidos burgueses, 
a los cuales se han ligado a través 
de este engendro llamado Frente Po-

lEn consonancia con la actitud 
adoptada por el P. C., los cemunistas 
que han dirigido la reciente huelga 
gastronómica en Barcelona la han 
traicionado abiertamente. Sin condi
ciones, sin garantías, se hizo confian
za al laudo que redactara el Conseje
ro del Trabajo. Seguidamente se con
vocó a un mitin —no a una asam
blea, — en el que Trueba declaró que 
era preciso cortar la huelga, pues 
ellos estaban unidos al Frente Popu
lar y no querían crearle dificultades 
al Gobierno de la Generalidad. Y sin 
conceder la palabra a quienes pudie
sen pronunciarse en contra de tan 
peregrina manera de plantear la co
sa, se acabó el acto y se acogotó la 
huelga.

Entre los trabajadores de la indus
tria gastronómica cunde el descon
tento contra esta traición de quienes 
sacrifican los intereses obreros a su 
contubernio con los partidos de la. 
burguesía. Este descontento se tra
ducirá, indudablemente, en acción 
para desplazarles de los puestos que 
con tan manifiesta irresponsabilidad 
ocupan.

pular.
No puede ser más manifiesta la con

fesión de la supeditación de la re
volución .proletaria a los intereses del , 
capitalismo.

«Esto es lo que venimos defendien
do nosotros y las ideas de que se han 
hecho campeones los Soviets», mani
fiesta, y con los políticos burgueses 
como lAzaña, Benes y Cecil, dicen que 
hay que asegurar la paz a través de 
los pactos que hagan las potencias 
capitalistas entre sí. Para los comu
nistas como Perí y los dirigentes de

el más grande abrazo guerrero co
nocido por la humanidad, formando 
precisamente a la sombra de las con
ferencias de desarme naval, terres
tre V aéreo, reunidas año tras año 
por esta Liga de Naciones, a la cual, 
los dirigentes de la U. R. S. S. y 
sus epígonos de los partidos comu
nistas oficiales, encomiendan la libe
ración del proletariado y la paz.

La clase trabajadora sabrá reac
cionar a tiempo y comprender quienes 
son los verdaderos continuadores del 
marxismo revolucionario y de Lenin, 
si los que quieren llevarles a una 
guerra para defender los intereses de 
Francia e Inglaterra, y quien sabe 

I si tamben los de la fascista Italia, 
o los que recuerdan a la clase traba
jadora que la verdadera paz está en 
la conquista del poder haciendo la 
revolución, luchando en cada país 
contra la propia burguesía, tanto si 
ésta se’presenta bajo la máscara de
mocrática como en su aspecto más 
descarnado y repulsivo del fascismo.

M. MOLINS Y FABREGA

que a consecuencia de la^ guerra y 
del tratado de Versalles salía tan des
hecha, que sólo faltaba el empuje de 
un partido revolucionario para hun
dirla. Faltó el partido --los esparta- 
quistas eran una reducida minoría 
y fracasó momentáneamente la revo
lución alemana. La táctica reformista 
impresa por la social democracia, el 
freno continuo de toda actividad revo
lucionaria, y la división permanente 
en el seno de la clase obrera, permi
tió al fascismo batir casi sin lucha a 
un proletariado moralmente deshecho, 
desarmado, por sus dirigentes.

En Austria, el monopolio socialista 
equivalía de hecho a la unidad. El 
proletariado austríaco paga ahora du
ramente el reformismo de- sus diri-

obrera, los

gentes que lo incapacito para una ac
ción revolucionaria , eficaz. Fueron 
sólo algunos sectores los que en las 
jornadas de febrero supieron defen
derse heroicamente.

La educación revolucionaria no fie 
adquiere de golpe. Sólo una práctica 
continua logra formar y entrenar a 
grandes sectores para In acción. Ele
var la moral del proletariado. Darle 
conciencia de su fuerza.

Es por estas razones que la posi
ción adoptada por las juventudes uni
ficadas revolucionarias puede ser fa
tal. Por suerte, repetimos, las masas 
tienen una conciencia bastante exac
ta del momento en que vivimos. Toda 
nuestra acción tiende precisamente a 
desarrollarla recogiendo la experien
cia que los dirigentes juveniles ol-

que, pasando por encima de las de
cisiones de sus Comités, han secun
dado la huelga general de protesta 
decretada por la C. N. T.

Estos acontecimientos demuestran . 
claramente el divorcio existente en
tre la posición contemporizadora de 
las direcciones y el espíritu -de lucha 
que anima a las masas obreras. Se 
repite en España lo que Marx decía 
refiriéndose al proletariado alemán. 
Que la gran masa obrera tiene, en ( 
muchas ocasiones, una visión políti- 
ca, un sentido de la realidad más 
exacto que sus diri,gentes.

¿ A qué puede conducirnos en Es
paña la permanencia de esta táctica 
reformista ?

La enseñanza esencial, dolorosa, 
que a consecuencia del triunfo deí 
fascismo en Italia y Alemania han 
adquirido el proletariado es la de que 
para evitar el triunfo de aquél preci
sa la unida-d obrera. El triunfo fas
cista en Austria ha demostrado, ade
más, que esta unión debe hacerse so
bre bases revolucionarias.

La colaboración socialdemócrata 
en Alemania, facilitó salvar a la bur
guesía de este país en el momento en

vidaii. . j
La relativa estabilidad actual du

rará seguramente poco. La lucha en
tre fascismo y socialismo, entre la 
reacción y la clase obrera, se acen
túa diariamente. Los preparativos 
de la reacción, de toda la burguesía, 
permiten afirmar que la lucha sera 
dura. Nuestro deber de revoluciona
rios nos obliga a intensificar la pre
paración -de la juventuu para estas 
próximas batallas, que la inconscien
cia revolucionaria del Comité de Un’- 
ficación pretende suprimir o presen
tarlas como muy lejanas, ignorando 
todo un proceso histórico. O sea que, 

, en último término, el que estas ba
tallas se libren o no depende de su 
voluntad. Es la situación econórnica 
de nuestro puis quien las determina. 
Y han pasado ya los años de desarro
llo económico y de relativa estabilidad 

I capitalista y, por tanto, de las de- 
1 mocracias burguesas.

Los próximos acontecimientos per
mitirán demostrar a .grandes sectores 
obreros la justeza de nuestra posición. 
Que queda todavía una juventud re
volucionaria, comunista, que no se 
engaña so'bre la realidad de la actual 
situación. Hoy es una minoría. Espe
remos, trabajemos, para que dentro 
de poco sea la gran mayoría.

LUIS ROSA

I El secretario del Parfldo Comunista irán 
cés dulcrc líiienslílcar la natalidad

Un alentado fascista en Astillero contra 
un militante del P. O. U. M.

Los elemento-s fascistas se entre
gan por doquier a los mismos atenta
dos y provocaciones, siguiendo un 
plan general trazado desde arr’ba.

En Astillero (Santander) se ha per
petrado recientemente un canallesco 
atentado fascista contra nuestro ca
marada Eusebio Cortezón, del Parti
do Obrero de Unificación Marxista de 
dicha población, y el alcalde socia
lista que le acompañaba. Ambos sa
lieron ilesos por verdadera suerte, 
pero en cambio fué gravemente heri
do un obrero colocado en el sitio^ que 
solía ocupar el camarada Cortezón.

1 Este infame atentado ha provocado

una efervescencia extraordinaria en 
los medios obreros, habiéndose de
clarado la huelga general en Astillero 
en señal de protesta. El camarada 
Cortezón dirigió la palabra a las ma
sas congregadas, desde el balcón del 
Ayuntamiento, diciendo que es preci
so desarmar y destruir el fascjsmo, y 
que ello sólo la anexión de la clase 
trabajadora organizada sera capaz de 
hacerlo.

Felicitamos al camarada Cortezon 
y al alcalde socialista de Astillero 
so desarmar y destruir al fascismo, y 
que ello sólo la acción de la clase 

1 blanduras de las autoridades en per- 
I seguir a los fascistas asesinos.

Entre las muchas sorpresas que 
nos reservaba el comunismo^ oficial, 
en su proceso de degeneración opor
tunista, está la de aconsejar la in
tensificación de la natalidad en re
gimen ca,pitalista. En la nota de pro
posiciones que Mauricio Thorez, se
cretario general del P. C. francés, 
leyó ante los periodistas, y que pien
sa llevar al Parlamento, se cuenta la 
siguiente :

3.° L^ protección eficaz de lo que 
nosotros consideramos el bien más 
precioso de Francia ; la infancia. Es 
decir, una política de lucha contra la. 
disminución de la natalidad, confor
me a los intereses presentes y futu-

I ros de nuestro país. (L^Humanité, 10 
de mayo 936).

Como solución a la crisis que ato
siga al mundo y que lleva la miseria

y el hambre a los hogares proletarios, 
no está mal. Los trabajadores no 
pueden mantener ya a los hijos que 
tienen. Y el P. C. les dice : haced 
nuevos hijos. Engendrad nuevos ex
plotados, nuevos hambrientos, rrue- 
vos candidatos a la tuberculosis. Y 
eso, en nombre de . «los intereses pre
sentes y futuros dèî país». Esta ul
tima parte de la frase nos da la cla
ve de la recomendación. El P. C. 
quiere para Francia... futuros solda
dos. No olvidemos que la Francia 
imperialista es la aliada militar de 
la Rusia soviética.

A los trabajadores franceses que 
sigan la recomendación de Thorez, 
nosotros les aconsejamos que les I}®* 
ven sus nuevos vástagos a Cachin, 
Vaillant-Couturier, Thorez, Duelos, 
Marty y demás jefes del stalinismo 
francés para que se los mantengan.

BOB

Desde las elecciones de 1933, hasta 1 
la designación del Presidente de la 
República, recaída en la persona del 
señor Azaña, Prieto ha consagrado 
todas sus actividades al rescate de la 
República burguesa y a su consolida
ción, siendo el eje de la política es
pañola hasta hace pocos días.

Mientras Largo Caballero anuncia
ba en sus «discursos a los trabajado
res» la necesidad de la revolución so
cial y de la dictadura del proletaria
do, con fines electorales, según con
fesó ante los tribunales. Prieto pro
pugnó por la creación de una conjun- , 
ción republicano-socialista, que diera 
la batalla electoral a la reacción en 
noviembre del año 33. Triunfantes 
que fueron las derechas, anunció en 
el Parlamento que los socialistas des
encadenarían la revolución, a fin de 
rescatar la República burguesa, que 
había caído en manos de sus enemigos 
tradicionales, por inepcia de la pe
queña burguesía radical ; exhorto a 
la unidad, entre los republicanos y 
defendió el movimiento autonomista 
de los Municipios vascos, cuyo carác
ter burgués no supo definir, mientras 
que el «disco rojo» presagiaba la in
surrección en el caso de que la CEDA 
compartiera el Poder con las huestes 
de Lerroux.

Las tiMiilciicias cu el PartM* Sadallsf a
por losÉ IBIS aREMitas

teniendo el Frente Popular—, Prieto 
insiste-en la necesidad de consolidar
lo mediante la colaboración de los so
cialistas en la obra del Gobierno re
publicano.

Su discurso de Cuenca fué el dis-

En aquellos momentos preliminares 
del levantamiento, el ala revolucio
naria del P. .S. se escindió en dos 
grandes grupos, que mostraban otras 
tantas concepteiones distintas sobre 
el alcance y naturaleza del movimien
to revolucionario que se preparaba 
con tanto apresuramiento y preciipi- 
tación. Prieto entraba en colisión con 
Largo Caballero siempre que se po-

nían sobre el tapete los fines perse
guidos por la revolución. Apoyándo
se en la democracia pequeño burgue
sa y en los nacionalistas vascos y ca
talanes, el uno concedía al movimien
to un alcance republicano burgués, 
mientras que el otro proclamaba ante 
el proletariado la necesidad de la re
volución social y de la constitución 
de un gobierno socialista.

El Partido Socialista no actuaba 
con la homogeneidad de pensamiento 
que ha de caracterizar al Partido re
volucionario de la clase obrera, y 
mientras que el uno pedía toda la 
República para los burgueses, el otro 
pedía todo el poder para el Partido 

I Socialista.
Los discursos de Largo Caballero 

inculcaban en la conciencia de la cla
se obrera la dictadura del proletaria
do y la revolución social, que eran 
aceptadas por él como ideas abstrac
tas que habría que probar bajo la 
dictadura del P. S., por no ha
ber sido posible realizar la no menos 
abstracta democracia que preconiza
ban en las Constituyentes. Pero aún 
cuando en aquella ocasión interpre
taba los intereses de la clase obrera, 
que coincidían inomentáneamente con 
sus pretensiones sectarias, ignoraba, 
en cambio, a las clases medias como 
fuerzas auxiliares, y olvidó incluir 

L en sus propagandas sus reivindicacio- 
- nes inmediatas, con la presunción de

realizar la revolución socialista ideal, 
quemando las etapas, como si la so
ciedad moderna estuviera compuesta 
únicamente de capitalistas y obreros. I, 

En cambio Prieto preconizaba un j 
programa de reivindicaciones pequeño 
burguesas, de carácter utópico y reac
cionario, haciendo caso omiso de la 
clase obrera, que en el movimiento 
que se preparaba iba a ser la poten
cia revolucionaria decisiva.

De no haber permanecido Largo 
Caballero en su mutismo inexplicable 
después de sus discursos a los traba
jadores, hubieran propagado ambos 
la necesidad de la lucha armada, sin 
unidad de principios, y como repre
sentantes de dos clases distintas o de 
dos Partidos con intereses dispares.

Fracasada la revolución de Octu- 
1 bre, el movimiento obrero hizo una 
! pausa en su camino, al objeto de to- 
¡ mar un respiro y recobrar nuevos 

bríos para iniciar su reorganización 
frente a las condiciones creadas por 
el imperio reaccionario y brutal del 
clérigo-lerrouxismo.

Todo hacía suponer que las «Alian
zas Obreras» pasarían a ocupar el 
centro de las actividades revoluciona
rias, dado el importante papel que 
representaron en Asturias. La expe- 
r’encía vivida recientemente, indica
ba que la clave del movimiento obre
ro radicaba en el desarrollo funcional 

; de las L. O., como instrumentos de

frente único, de insurrección y de 
Poder. Sólo los grupos minoritarios 
comprendieron esta advertencia salu
dable que nos hacía la revolución de 
Octubre, y atendimos sus lecciones, 
propugnando constantemente porque 
toda la acción fuera dirigida por las 
Alianzas Obreras, que mañana serian 
los órgano; de Poder del proletaria
do constituido en clase dominante.

Mientras que el ala izquierda del 
Partido Socialista parecía que iba a 
proseguir resueltamente el camino re
volucionario emprendido en 19333 
Prieto no se resignaba a qnc le des
plazaran del Partido Socialista, y el 
14 de abril de 19353 propugnó por la 
creación de un bloque republicano-so- 
c’alista que comprendiera, ademas, a 
las otras organizaciones obreras, so
bre la base de un programa de reivin
dicaciones concretas que sirviera des
pués como norma de gobierno. Mas 
tarde fijó, en sus «Posiciones Socialis
tas», las tareas que imponían, a su 
juicio, los afanes de aquella hora, y 
contempló gozoso cómo iban pren
diendo sus premisas, ante la inconsis
tencia de aquellas que defendían los 
caballeristas, que frenaban el desarro
llo de los organismos revolucionarios 
formados por la voluntad creadora de 
las masas, única forma posible de con
trarrestar la acción debilitante de las 
posiciones de Prieto.

Desde las columnas de El Liberal»,

Prieto dirigió la política española lla
mada de izquierdas, registrando re
gocijado los éxitos que obtenía el se
ñor Azaña con sus discursos a cam- ( 
po abierto, mientras que los Partidos j 
comunista y socialista eludían la j 
responsabilidad de agitar y organizar 
a las masas, entregando al proleta
rio, entusiasmado y enfervorecido por 
las’ grandes concentraciones de Va
lencia, Lasesarre y Conaillas, a los 
representantes del republicanismo pe
queño burgués que traicionaron el 
movimiento de Octubre.

Posteriormente vino a España pa
ra desarticular el movimiento de iz
quierdas que se operaba dentro del 
Partido Socialista, y para dar alien- 

j tos al trío de prohombres republica- 
I nos que prepararon en la sombra el 

programa del Frente Popular que 
les sirve de norma de gobierno, en 
Unto que los caballeristas se entrete
nían en zarandajas estatuarias, contri
buyendo por acción y omision al de
bilitamiento que sufre el moviento 
obrero en España. ,

No obstante haber sido nombrado 
Largo Caballero presidente de la mi
noría socialista en el Parlamento, 
Prieto vuelse a ser el que lleva la 
voz de la minoría en la destitución de 
Alcalá Zamora ; y mientras aquel pro
clama la necesidad de la revolución 
para derrocar al capitalismo aun 
cuando prácticamente lo refuerce sos-

curso de Gobierno burgués, que 
enfrenta con la realidad histórica

se
• de 
su 

de" 
te-
sus

sus intereses de clase, y propone 
defensa como sea, para evitar el 
sasosiego, la intranquilidad y los 
mores de la clase dominante. Por 
últimos artículos aparecindos en «El 
Liberal», hemos visto la tenacidad 
con que ha sostenido la candidatura 
del señor Azaña para la Presidencia 
de la República, hasta que por fin 
han sido coronados sus esfuerzos por 
el éxito, abandonando el silencio que 
observaba respecto a la polémica con
los caballeristas, porque para conso
lidar la República burguesa, tiene 
necesidad de recuperar ante el prole
tariado su prestigio socialista, un 
tanto decaído en estos últimos tiempos 
de encumbramiento republicano. Nom
brado el señor Azaña Presidente de 
la RepúbVea, Prieto ha pasado a se
gundo plano dentro de la política 
«nacional», en la esperanza de que el 
hueco dejado por una figura simbó
lica, sea llenado por *un programa 
burgués que, para aparentar consis
tencia, necesita la colaboración de los 
socialistas.

En el frente republicano, Largo 
Caballero ha sido vencido, aceptan
do, sin gran esfuerzo, todas las pro
posiciones de Prieto. Ahora es preciso 
vencerlo en las propias filas del Par
tido Socialista, a no ser que se repi- 

' ta el «abrazo de Vergara», en el 
próximo Congreso.
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1
í

ïl P. o. U. M- es ei resultado de 
la unificación de dos núcleos mar- 
xistas dei movimiento obrero espa
ñol : la Federación Comunista Ibé
rica (B. O. C.) y la Izquierda Co
munista.

La unificación de estos dos secto
res marxistas fué considerada por 
nosotros no como una etapa final, 
sino como el punto de partida de un 
proceso que el movimiento obrero de 
nuestro, país ha de vivir para llevar 
la revolución a feliz término : la uni
ficación marxista revolucionaria.

Es, pues, sobré- esa base que se 
coloca el P. O. U. M., firmemente 
persuadido dé que sin partido mar
xista revolucionario la revolución no 
puede triunfar, y dispuesto, por lo 
tanto, a trabajar con todo empeño en 
la formación de ése gran partido que 
la revolución necesita.

Pero, siguiendo fielmente los con
sejos de Lenin, creemos que «antes de 
unirnos y a fin de unirnos es pre
ciso que nos diferenciemos».

Es por eso que consideramos indis
pensable, como cuestión previa, ha
cer una exposición clara, sin equí
voco posible, de cuál es la actual si
tuación y cómo se coloca ante ella 
nuestro Partido.

Precisa crear ante todo la unidad 
ideológica. Y esta unidad no puede 
fundamentarse Sobre la confusión, si
no sobre la identidad de pensamiento.

El partido unificado del proleta
riado revolucionario no puede ser 
un montón informe de tendencias 
disipares. Ha de ser, por el contrario, 
homogéneo, en el que se dé una per
fecta unidad de peiisamiento y de 
acción.

De ahí que lo primero es la cimen
tación de la unidad ideológica, ela
borada a través de una exposición 
clara de posiciones y de una crítica 
justa, hasta llegar, finalmente, a la 
cristalización de lo que ha de ser 
el pensamiento del Partido unificado.

Una unificación que se hiciera sin 
ser precedida por una discusión doc
trinal, dejando en el aire contradic
ciones de principio y de táctica, con
duciría, fatalmente, a luchas interio
res de carácter fraccional y a la es
cisión, finalmente.

Todos estamos persuadidos de que 
la unidad, marxista es necesaria. 
Nosotros hemos predicado con el 
ejemplo. Pero esa unidad no puede 
fabricarse artificialmente, por las 
mismas razones que Marx criticó el 
Congreso de Gotha en el que se hizo 
la unificación del socialismo alemán

^875- . La unidad de grupos que 
no han llegado a identificarse ple
namente no sólo no da fuerza, sino 
que la disminuye.

Hay que partir de lo que Karl Lieb
knecht, con razón, dijera el lo de 
diciembre de 1918 :

«i Claridad, primero. Unidad, des
pués !»

2
Nunca como ahora la catástrofe 

del sistema capitalista había sido tan 
palpable, tan indiscutible. Vivimos 
actualmente con relación al capita
lismo una etapa parecida a la que 
con respecto al feudalismo repre
senta el siglo XVIII.

El capitalismo, que fué un factor 
progresivo hasta comienzos del si
glo XX, se mantiene en pie en con
tradicción flagrante con los intereses 
de la Humanidad. Es un sisteiúa eco
nómico-político superado por las ne
cesidades sociales de la organización 
de tipo socialista.

El capitalismo, al derrumbarse, 
busca como forma política que le per
mita seguir subsistiendo, el fascismo.

jEI fascismo es el régimen político 
del capitalismo financiero, última 
etapa del sistema capitalista.

La burguesía liquida progresiva
mente todas sus tradiciones democrá
ticas y se agarra como a una tabla 
de salvación a la dictadura contra
rrevolucionaria, al fascismo.

El fascismo no es un fenómeno par
ticular, privativo de un país deter
minado. Corresponde al estadio ac
tual de la descomposición capi
talista.

De ahí el dilema terminante: fas- 
. cismo o socialismo.

3
España no está, naturalmente, al 

margen de Jo que ocurre en el 
mimdo.

Nuestra revolución es democráti- 
cosocialista. Es decir, hay una parte 
de revolución burguesa que llevar 
a cabo — liberación de la tierra de 
las nacionalidades, de la mujer, des
trucción de los residuos feudales, 
mejora moral y material de las clases 
trabajadoras —y una parte de revo
lución socialista — socialización de 
Ja Banca, .minas, transportes, gran 
industria y comienzo de organización 
socialista en el campe.

Esta revolución democrático-socia- 
lista corresiponde llevarla a cabo a 
la clase trabajadora.

Es completamente falsa aquella 
teoría que cree que hay que ayudar a 
la izquierda burguesa a realizar la 
etapa democrática de la revo’ucióh 
para que después, sin solución de con
tinuidad, pase el proletariado a rea
lizar la revolución socialista.

El aspecto democrático y el so- 
cialista'-de la revolución están estre
chamente ligados, y no pueden ser 
separados.

La burguesía ya no es una clase 
revolucionaria como lo fué durante 
los siglos XVII, XVIII y una parte 
del XIX. La burguesía es contrarre
volucionaria.

Es evidente que la burguesía no 
forma un todo completamente homo
géneo. Hay sectores de la burguesía 
— pequeña burguesía, clases medias, 
campesinos — que pueden ser neu
tralizados y aun atraídos en parte por 
el proletariado, rompiendo así el fren
te burgués. Pero esto no se logrará 
haciendo concesiones, sino precisa
mente al revés : demostrando una 
fuerte intransigencia de clase y mar
chando con paso resuelto hacia el 
socialismo.

4
El marxismo revolucionario no 

puede aceptar el supuesto que la cla
se trabajadora podrá tomar el poder 
por gradaciones sucesivas, despla
zando progresivamente a la burgue
sía.

La historia ha enseñado que una 
clase no es alejada del poder si no 
es por medio de una acción violenta, 
por medio de la insurrección armada ! 
Es así cómo la burguesía desplazó 
al feudalismo y es así cómo la re
volución rusa inició el período de 
las revoluciones proletarias.

La clase trabajadora española to
mará el iPoder, al margen del Parla
mento y de las luchas de carácter 
electoral — cuya importancia, sin em
bargo, no hay que perder de vista—, 
organizando la revolución y prepa
rándose activamente para 'la insu
rrección armada.

Para el triunfo de la revolución, 
es de todo punto indisipensagle la 

. unidad de acción de la clase trabaja
dora. lA. lado del gran partido mar
xista revolucionario, encargado de 
encauzar y dirigir la acción revo
lucionaria, precisa la existencia de 
otra forma de organización de uni
dad de clase. lEn la revolución rusa 
han sido los soviets. En la nuestra 
han de ser las Alianzas Obreras.

Las Alianzas Obreras tienen tres 
fases en su desarrollo. Primera, or
ganismos de frente único basados en 
las organizaciones obreras y cam
pesinas existentes, teniendo como ob
jetivo movimientos ofensivos y de
fensivos de carácter político o eco
nómico. Segunda. En la medida en 
que las Alianzas Obreras desempeñan 
esa primera misión, se van Ifransfor- 
mando en istrumentos insurrecciona
les, como se demostró en Asturias, en 
Octubre de 1934. Tercera. Una vez 
la insurrección proletaria ha triun
fado, las Alianzas se convierten en 
órganós de poder.

La candidatura de Azaña para la 
presidencia de la República encontró 
una ■ mayor oposición en su propio 
partido, en Izqupierda Republicana, 
que en el seno de los partidos so
cialista y comunista. La izquierda so
cialista, aunque a regañadientes, se 
dejó arrastrar por las hábiles manio
bras de Prieto —en política lo que 
cuenta son los votos y no el estado de 
animo en que se vota— ; los comunis- 
tas oficiales ni tan sólo rechinaron los 
dientes para votar a Azaña, Con lo 
cual demostraron ser muchísimo más 
acomodaticios que los caballeristas.

comprende la resistencia de los 
azañistas a eso que dan en llamar el 
«sacrificio» de Azaña. Nadie como 
ellos conocen su propia mediocridad 
política y sabían que con la elección 
de su jefe a la presidencia de la Re
pública el partido quedaba decapita
do, a merced de las rivalidades y las 
disputas de los personajillos — y de 
sus camarillas de arrivistas — o can
didatos al sacrificio, como se dice en 
la política al uso. Como así ha su
cedido. Izquierda Republicana ha 
quedado sin jefe.

Les aterra a los republicanos que 
componen ese partido el recuerdo del 
primer bienio. El Partido Radical 
Socialista se deshizo entonces como 
la manteca al lado de la lumbre. ¿ No 
sucederá ahora lo mismo con Izquier
da Republicana, producto de la fu
sión de los residuos de Acción Repu- 
b’acana y del Partido Radical Socia
lista ? La situación es ahora menos 
republicana que entonces, en el senti
do de que las masas han hecho ya 
uiia mayor experiencia de la Repú
blica y de la democracia burguesa. 
La función de gobernar — de mal 
gobernar — gasta con extraordinaria 
rapidez en unos momentos como los 
que está viviendo Esroaña. Por otra 
parte. Izquierda Republicana no tie-

La dictadura transitoria del prole
tariado ha de descansar no sobre el 
partido — que no es más que una par
te de la clase obrera, la más conscien
te—sino sobre el conjunto de la clase 
trabajadora agrupada en totalidad en 
las Alianzas Obreras.

La dictadura del proletariado no 
significa que un sector del movi
miento obrero se imponga, coactiva
mente sobre la mayoría de la clase 
trabajadora. La dictadura del pro
letariado concebida por Marx y Le
nin quiere decir la coacción del con
junto de la clase obrera sobre la 
burguesía vencida.

5
Siendo la cuestión agraria el eje 

centra.1 de la revolución democrático- 
socialista que tiene lugar en nuestro 
país, hay que situarse ante ella cla
ramente.

Aspirar inmediatamente a una re
volución socialista en el campo, so 
pretexto de un radicalismo de pro
grama, sería de consecuencias final- 

! mente contrarrevolucionarias, ya que 
tendría la virtud de imposibilitar la 
a ianza proletaria y campesina, ne
cesaria para que la revolución triun
fe en nufïStro país.

La consigna clásica «la tierra para 
el que la trabaja» ha de ser la ban
dera desplegada de nuestra revolu
ción en lo que al aspecto campesino 
se refiere.

La tierra ha de ser nacionalizada, 
entregándola en usufructo a los cam
pesinos.

Al mismo tiempo, allí donde por 
las condiciones especiales, por las 
particularidades del terreno y exten 
sión de los dominios, sea posible, se 
fomentará la explotación colectiva, 
iniciándose con esto la revolución so
cialista en el campo.

6
Reconocimiento teórico y práctico 

del problema de las nacionalidades.
La liberación de las nacionalidades, 

a la vez que es un movimiento de una 
gran importancia democrática, ayu
da, por otra parte, a la desarticula
ción del aparato del Estado feudal- 
burgués que subsiste todavía.

España quedará estructurada en 
forma de Unión Ibérica de Repúbli
cas Socialistas.

7
La piedra de toque para el movi

miento obrero de todos los países lo 
constituye actualmente ej. problema 
de la guerra.

Estamos en vísperas de una nueva 
conflagración mundial. El estallido 

j no se hará esperar.
La clase trabajadora ha de situar

se ante el hecho de la guerra.
Se ha demostrado que la Sociedad 

de las Naciones y la política de se
guridad colectiva no es más que el

El Fíenle Popnini nos llein al lasiismo
I ne una base específica de organiza- 

ción. Ha recogido, un momento, la 
opinión fluctuante al conjuro de la 
popularidad circunstancial de Azaña. 
Un líder azañista valenciano le lla
maba a eso «las corrientes migrato
rias», que pasaban por Izquierda Re
publicana. Claro está que esas co
rrientes migratorias seguirán siendo 
mogratorias, es decir, emigrarán con 
la misma facilidad que han inmigra
do. Es de prever, por consiguiente, 
una descomposición bastante rápida 
de Izquierda Republicana.

Ya se habla de que Alvaro de Al
bornoz, descontento por la oposición 
que se ha hecho a la propaganda de 
su nombre — incluso utilizando la 
censura — como candidato para la 
presidencia de la República, prepara 
la organización de un nuevo partido 
republicaño, que vendría a dividir a 
Izquierda Republicana y a Unión Re
publicana. Por otra parte, la elec- 
ción de Casares Quiroga para formar 
Gobierno ha descontentado grande
mente a los dominguistas del partido. 
Domingo ha rehusado una cartera en 
el nuevo Gabinete. Ahora se ha tra
tado de cortar ese descontento eli
giendo a Domingo presidente de Iz
quierda Republicana, pero es evidente 
que eso no evitará la* lucha interna, 
más aun que de tendencias de cama
rillas.

Esa descomposición sólo una cosa 
puede contenerla un poco : es el man
tenimiento del Frente Popular. O lo 
que es lo mismo : el calor protector 
que a los republicanos les prestan los 
socialistas y los comunistas oficiales. 
El mantenimiento del Frente Popular 

más burdo de los engaños. La frase 
de Lenin aplicada a la S. D. N. 
«agrupación de bandidos imperialis
tas» es más válida ahora que antes, 
si cabe.

La S. D. N. no ha paralizado los 
preparativos de guerra. La S. D. N. 
ha consentido últimamente que uno 
de sus miembros — Abisinia — fuese 
conquistado libremente, sin obstácu
lo serio alguno, por otro de sus 
miembros : Italia.

La S. D. N. no es una garantía de 
paz, sino una garantía de guerra.

Es falsa asimismo aquella concep
ción que cree que solamente el fascis
mo prepara la guerra. La guerra es 
preparada en la misma medida por 
los países capitalistas fascistas que 
por aquellos otros que se encuentran 
todavía bajo un régimen pseudo-de- 
mocrático : Inglaterra, Francia, los 
Estados Unidos.

Lo que ocurre es que los países im
perialistas que lograron repartirse el j 
mundo durante el siglo XIX defien
den actualmente el staiu quo^ basado 1 
en el Tratado de VersaUes, y aque- 1 
líos otros países que llegaron tarde 1 
— Alemania, Italia, Japón — buscan ) 
una nueva distribución del planeta. |

A la cabeza de la rapacidad impe
rialista se encuentra Inglaterra. , 
Después viene Francia, países demo- ) 
oráticos que mantienen en la India, ' 
Indo-China, Siria, Marruecos, etcé
tera, un régimen de explotación y 
sumisión colonial muy parecido al 
que sufren Alemania e Italia bajo el 
fascismo.

No hay, pues, potencias imperia
listas que puedan ser objeto de pre
dilección estpecial por parte de la 
clase trabajadora. Ê1 imperialismo, 
autor del fascismo, de la guerra, de 
la esclavitud de los pueblos, de la 
miseria que padece la Humanidad, 
ha de ser combatido por el movimien
to obrero sin distinciones ni. prefe
rencias.

Hay que luchar contra el peligro 
de guerra organizando la revolución 
socialista y combatiendo implacable
mente todo intento de «unión sagra
da».

Si la guerra estalla, los trabajado
res han de hacer una política derro
tista como primer paso para trans- 

1 formar la guerra imperialista en gue- 
I rra civil.
I Esta fué la posición que Lenin de

fendió en Zimmerwald, que los bol
cheviques practicaron y condujo al 
triunfo de la Revolución rusa y a 
la paralización de la conflagración 
mundial.

8
El movimiento bbrêrô ê§ intema

cionalista. Sin desconocet las particu
laridades de carácter nacional, es de 
necesidad absoluta una coordinación 

1 internacional del movimiento obrero 
de los diferentes países. Es decir, 
precisa la existencia de una Inter
nacional basada en los principios 
del marxismo revolucionario.

Segunda y Tercera Internacionales 
han fracasado completamente.

La II Internacional se hundió ver
gonzosamente en 1914, poniéndose al 
servicio del imperialismo mundial 
para atizar la guerra entre los pue
blos. 

sólo aprovecha, por consiguiente, a 
los republicanos, por cuanto trata de 
contenerse — cuando lo que habría 
que hacer es precipitarla — la ex
periencia democrática de las masas. 
Una parte de éstas se dicen que, des
pués de todo, no serán tan malos los 
republicanos cuando les sostienen so
cialistas y comunistas.

Pero esta situación tiene un gran 
peligro : es que, al final, los partidos 
republicanos arrastren a los partidos 
obreros que les sostienen en la des
composición. Sería ingenuo creer 
que el fracaso político de los gober
nantes republicanos — sobre el cual 
no abrigamos duda alguna — va a 
caer solamente sobre ellos. La res
ponsabilidad alcanzará igualmente a 
los partidos obreros que sostienen su 
política. Será el fracaso y la respon
sabilidad de todos los componentes 
del Frente Popular. A este respecto, 
es verdaderamente elocuente la 
afluencia de trabajadores que se ob
serva, sobre todo en Madrid, de la 
U. G. T. hacia la C. N. T.’ hecho 
que pone acentos de alarma en algún 
editorial de «El Socialista». Se com
prende : los trabajadores no quieren 
sacrificar su acción y sus conquistas 
de la clase al mantenimiento del Fren
te Popular con la burguesía republi
cana. Y abandona las organizaciones 
comprometidas en la oolítica del 
Frente Popular.

Pero existe un segundo peligro. Es 
que con esta política timorata, le
galista, que desarma a las masas en 
su lucha directa y organizada con
tra el fascismo, se le da tiempo a éste 
para fortalecerse y desarrollarse. Es

Reconstruida en 1919 y 1923, no 
ha hecho otra cosa que servir de pun
tal a la burguesía decadente, impi
diendo así el triunfo de la revolución 
proletaria y favoreciendo, indirecta
mente, el ascenso y el triunfo del 
fascismo.

La II Internacional era la Inter
nacional de las reformas. Y sin em
bargo, el réformisme ha hecho plena 
bancarrota. El réformisme prepara el 
lecho al fascismo y a la guerra.

La III Internacional surgió como 
una reacción saludable y necesaria 
oentra el oportunismo y la claudica
ción de la II Internacional.

El espíritu que animó los primeros 
cuatro Congresos de la Internacional 
Comunista era realmente el que co
rrespondía a la acción revolucionaria 
del proletariado mundial.

Posteriormente, la III Internacio
nal ha ido decayendo, convirtiéndose 
en un simple instrumento de propa
ganda del Estado Soviético cuyos inte
reses pueden a veces no estar de 
acuerdo con los de la revolución pro
letaria en los otros países.

La III Internacional, durante los 
últimos diez años ha tenido bascula- 
ciones bruscas, yendo desde la polí
tica que consideraba a los socialis
tas como «social-fascistas» hasta 
preconizar y practicar la alianza más 
estrecha con la burguesía : política 
del Frente Popular.

La III Internacional lleva a cabo, 
de igual modo que la II, ante el pe
ligro de guerra, una política de sos
tén de la S. D. N., o lo que es lo 
m’smo, favorecer la preparación de 
la próxima conflagración mundial.

La salud del movimiento obrero no 
está ni en la Internacional Socialista 
Obrera, ni en la Internacional Co
munista. Hay que situarse al mar
gen de ambas y luchar denodadamen
te por la reconstrucción de la unidad 
revolucionaria mundial sobre bases 
nuevas.
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La U. R. S. S. es hoy una fortaleza 
de la revolución proletaria mundial 
que hay que defender de una manera 
consecuente. El hundimiento de la 
Revolución rusa sería una catástrofe 
de consecuencias tremendas para el 
desenvolvimiento de la causa de los 
trabajadores en todo el mundo.

En la U. R. S. S. se han dado los 
primeros pasos hacia el socialismo. 
La clase trabajadora de los países 
capitalistas ha de saber que el pro
letariado ruso con sus esfuerzos in
calculables ha trazado el camino, di
fícil, pero heroico, que inicia el ca
mino hacia la liberación definitiva 
de la Humanidad.

Ahora bien; esto sentado, hay que 
deshechar resueltamente la concep
ción teológica, anti-marxista, que 
quiere hacer creer qiie todo cuanto 
ocurre en la U. R. S. S- es perfecto 
y que hay que inclinarse ante lo que 
allí sucede sin derecho alguno a la 
investigación'y a la crítica.

En la Revolución rusa, en época 
de Lenin y posteriormente, se han co
metido errores, cosa completamente 
natural e inevitable, además.

_No es marxista querer cerrar los 
ojos y la inteligencia a esas equivo
caciones declarando como infalible 

de todo punto indiscutible que asis
timos a un fortalecimiento bastante 
rapido de las posiciones más extre
mistas de la reacción. Gil Robles ha 
confesado que se produce un despla
zamiento de su partido hacia las or
ganizaciones netamente fascistas. 
Calvo Sotelo y Goicoechea ven au
mentar sus efectivos. Falange Esipa- 
ñola, la organización terrorista del 
fascismo, también. Es indudable que 
esta recibe dinero para la organiza
ción del mercenariado terrorista.

¿ Y que se hace frente a eso ? Na
da. Se sostiene al Gobierno, el cual 
se limita a hacer discursos y declara
ciones. Se habla de fortalecer al Fren
te Popular, con lo cual, de hecho, se 
castran las energías y se paraliza la 
acción combativa y organizada de las 
masas obreras y campesinas. Se lle
ga incluso a frenar el movimiento 
huelguístico de los trabajadores. Eso 
es una traición y un crimen, que nos
otros denunciamos con toda ener
gía.

En Jugar de contener la descom
posición de los partidos republicanos, 
debe precipitarse lo más posible. 
Asimisino hay que precipitar la ex
periencia democrática de las masas. 
Para ello es condición indispensable 
la ruptura de todo lazo orgánico con 
la burguesía republicana. En lugár 
del Frente Popular, la Alianza Obre
ra Nadonal. Y la organización de 
las milicias obreras y campesinas, 
que vayan al aplastamiento del fas
cismo, antes de que adquiera un vo
lumen peligroso. Y hay que impulsar 
el ^movimiento huelguístico de los tra
bajadores, las acciones parciales, li
gando éstas a las acciones políticas 
que deben encauzar e impulsar el 
proceso revolucionario hasta las úl
timas consecuencias.

J. G. GORKIN

lo que en la U. R. S. hace.
El marxismo es examen y crítica 

constantes. Marx dijo Que su máxi
ma favorita era «dudar d© todo». El 
niarxismo no es un erado, un dogma, 
sino un método de investigación.

Los admiradores profesionales de 
la U. R. S. S. son, tan perjudícales 
a la causa de la revolución como los 
detractores sistemáticos. Lenin _  
precisamente porque era marxista — 
indicó oportunamente la necesidad de 
hacer la crítica de la obra de la re
volución. «Estaremos profundamente 
agradecidos a todo marxista de Occi
dente — decía — que después de in
formarse debidamente, haga la crí- 
iiea de nuestra política, ya que pro
cediendo así nos prestará un gran ser
vicio a nosotros y a la revolución en 
marcha en todo el mundo».

Este principio fundamental del 
marxismo revolucionario han querido 
olvidarlo los hombres de la dirección 
actual de la U. R. S. S. y de la 
I. C. que ahogan todo derecho y de
ber de examen y de crítica. De esta 
manera, el socialismo se convierte en 
una especie de secta religiosa que no 
tiene otro objeto que ej de obedecer 
ciegamente y tener fe.

Los verdaderos marxistas no pue
den hipotecar su libertad de pensa
miento.

Por eso, al lado de la defensa fir
me, decidida y entusiasta de la Re
volución rusa, hay que reivindicar el 
derecho de examen y crítica.

Ejerciendo ese derecho y ese de
ber de examen y crítica, se presta, 
empleando las palabras de Lenin, un 
gran servicio a la Revolución rusa'7 
a la causa de la revolución mundial.
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_E1 Partido Marxista Revoluciona

rio Unificado ha de basarse en los 
principios de la más amplia demo
cracia interna centralizada.

La concepción orgánica de una es
tructuración jerárquica, rígida, con 
disciplina mecánica, así como el cau
dillismo, son totalmente extraños al 
socialismo.

El Partido Unificado, tía de estar 
movido por una auto-disciplina cons
ciente de todos y de cada uno de sus 
miembros, con una dirección colec- 
tiya y nunca individual, elegida de
mocráticamente.

El centralismo democrático, que es 
el nervio de un verdadero partido 
socialista revolucionario, supone, en 
primer lugar, una identificación com
pleta entre la base y la cima del par
tido ; y en segundo lugar, una unidad 
permanente de pensamiento y de ac- 

, ción. Esto sólo puode lograrse por 
medio de una fírme f éôngêcuêüté 

j á^Paocracia interior centralizada, en 
I oposición, evidente, con el autono- 

mismo orgánico que predomina en la 
socialdemocracia, y con el automatis
mo centralista practicado en las sec
ciones de la III Internacional.

i PROPOSICION
He áquí expuesfós los puntos de 

vista doctrínales que €Í Partido Obre
ro de Unificación Marxista considera 
como fundamentales para la estruc
turación de la unidad socialista re
volucionaria.

Para un marxista lo primero ha de 
ser la cuestión de doctrina.

No se trata, no puede tratarse, de 
articular un partido obrero amplío 
en el que quepan todos, sin distin
ción de ideologías. Eso significaría 
confundir lo que ha de ser la unidad 
de acción, el frente único, con la 
unidad orgánica, que ha de apoyarse, 
necesariamente, sobre la identidad de 
principios.

El problema planteado no es el de 
formar un gran partido de tipoSiabo- 
rista, sino un partido marxista revo
lucionario unificado.

Por eso, la cuestión de doctrina ha 
de ser el eje central.

Es evidente que la unidad ideo
lógica no se conseguirá entre los tres 
partidos marxistas que hay en Es
paña de una manera mecánica y auto
mática.

Esta unidad ha de ser elaborada 
por medio de una discusión cordial, 
comprensiva, marxista, de las respec
tivas posiciones.

Para ello el primer paso en firme 
que hay que dar es la constitución 
de un Comité de Enlace integrado 
por representantes de los tres parti
dos marxistas : Partido Socialista, 
Partido Comunista y Partido Obrero 
de Unificación Marxista.

Este Comité de Enlace presidirá 
la discusión doctrinal y táctica como 
primer paso hacia la unidad so
cialista revolucionaria.

Es así cómo el Partido Obrero 
de Unificación Marxista considera 
la grave cuestión de la unidad mar
xista revolucionaria en España y es 
de ese modo claro, diáfano, cómo se 
sitúa ante ella.

¡ Por un gran partid® marxista re
volucionario único !

EL COMITE EJECUTIVO 
I DEL P. O. U. M.

i Barcelona, 26 de mfty® de 1936.
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